
E l  P E I V S A M E N T O

Votis etiam mérito acepta referimus, qul tam strenue religíonis, et 
justitíffi partes tueudas suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTOLICO, ROMANO.

Deumque, cu ju s  causam  a g i t is ,  rogam u s u t  t o s  in  proposito  conflr-  
met.—P í o  IX  al director y redactores de E l  P k ss a m ie n to  E sp a ñ o l.

P b b c io sd b  8U8CBICI0N.— E n  ¿ fa d r id t ‘$  i s .  a \ m e B . S n  P rovincias 1 7  rs. a l  m e s , y  5 0  por tr im e str e  e n  casa de los  
co m is io n a d o s, y  1 5  rs. a l  m es  j  1 9  e l  tr im estre  en  la  adm iiaistracion.— E n  elj E u ira n je ro : 7 0  r s .— E n Ü U ra n a r : O O  
r e a le s  tr im e str e .— L a a d m in is tra c ió n  no responde de lo s  s e l lo s  qu e  ee le  rem itan  en  carta  s in  certificar.

PüNTOS DS SOSCEICION.—Madrid'. Eq la adminiBtraeion, Pelajo, S8  y 40, cuarto principal de la dereclia. Proviiici^: 
los puntos que se anuncian el último dia ,de cada m^s.—P arii:  Agencia franco-española de D. C.' A. Saavedra, 55, 

r^eTaitbout.— D. Francisco Zudaire, PresWtero.—No se deTii3lTe n 'ngua manuacrito.

SÜSCRIOION 

PARA LOS CAR LIS TA S PRESOS^

Suma ANTBRioa. . . . 2.Í,3^-84

Dos veciaos de Sobrado de loe Mon­
jes....................................................... 12

Cuatro católicos A. R., á los defen­
sores da Ja religión y el trono le­
gítimo................................................ 4*̂

D. Francisco Jimenez (a) Pacho, car- 
piütero, pobre, defensor de la cau­
sa legitima........................................  4

Boa católicos romanos de Benigau-
sin............................................ ....  . 28

D .J .  F „ d e O te o .................................  2
D. P. Bárgos........................................  4
Un suscritor i  E l  Pbnsamisnto Es­

paño l................................................. 8
A. Eodriguez, que espera en D. Car­

los, rey, la salvación de Espaiia y 
triunfo de la I g l e s i a , ....................  4

D. Francisco de Cárdenas..................  100
Una familia carlista............................  100
D. Eugeoio Grau, Presbítero. . . .  4 
D. Toribio Lopes y su esposa Paula. 3 
D. J. E., exclaustrado que no cobra 

de la provincia, de Cretona; por ios 
defensores de la rerdadera lioertad
y legitimidad..................................... 10

D. Luis Araujo, de Chantada. . . 10 
D. Kamon M. Ojea y Castro, profe­

sor de primera enseñanza, ídem. . 10
D. S. L P .  M. O, A. R ........................  2
Recolectados por La Patria, de San­

tiago. .............................................. 202
B. José O'Callaghan...........................  20
D. P. A. Z.............................................  2
D. S. B. Z., católico A. R. y carlista

que ha perdido el destino que h a ­
cia doce años desempeñaba por 
no querer jurar la Constitución. . 4

Por dos carlistas F. F. Z. y  A. C. R.
Señor Cura de Benllooh...................... 40
Una persona adicta á la religión y al 

trono católico de España. . . .  10 
B. P. L. H., de Logroño, liberal des­

engañado, il los defensores de la 
religiOQ y Cirios Vil.......................  100

Sarrii.

Dn carlista que deplora haya en Es­
paña tantos Suñer y Oapdevila. . 5 

Un carlista convencido de la bondad 
desn  causaparaelbiende España. 20 

ünlegitimista amante de ios pobres. 5 
Un carlista por todos sus poros. . 8 
Uno que solo se cuidaba de su t r a ­

bajo y ve ia necesidad de hacer al­
go por BUB hermanos.................... 2

Un legitimista amante del Sfllabus, 
y  por consiguiente de la justicia. i

J. .......................................................... 2
Un carlista que desea la unidad re-

giosa..................................................  4
B, J. M., entusiasta de Cárlos VII, á 

la grata memoria ¡dei leal, noble y
mártir Balanzátegui.......................  14

Bos carlistas navarros del valle de
Orba..................................................  20

Boña Claudia Fraso............................ 8
p . F. J. y 8 -, de Sevilla.. . . . .  4 
I). J. M.C., de Sanlúcar de Parra-
’ medá.................................................. 4

B. M. D. y R-, del Castillo de las
Guardas............................................. 4

D. Antonio Bosch, carlista en la 
campaña de los siete anos y car­
lista hasta morir..............................  2

D. J. M., enemigo de la farsa libe­
ral, y carlista...................................  2

B. Eamon Cid, jdven labrador dis­
puesto á servir á la causa católica. i 

Doña Concepción Prats quiere mu­
cho á D. Carlos y doña Margarita. 1 

B. Damian de Ibi, Presbitero, car­
lista de corazon..............................  9-50

Boña Josefa Agulló y Ordi, carlista
basta la muerte.............................. 4

B. P. C., ladrillero del llano de Bar­
celona, que desea que venga don
Cárlos por rey........................ ■ . ®

I>. Juao M. A., que desea morir por 
fíjos, por la pátria y por su k j
católico.............................................. 4

Tres catóñcos rancios, cuya caridad 
se limita por ahora á socorrer i  los 
carlislaa, porserestos los peor tra­
tados por los ^ue se llaman libe-
rales...................................................  ^

D. J. A-, Presbítero............................  H
P , Tomás E., Presbitero....................  4
Un católico carlista de Zaragoia pa­

ra sus a m ig o s ^ ..............................  '*0
B. Indalecio Goni................................
D. Juan Arribas.................................
D. Cecilio Abad................................... *
A los mártires de la religión cristia­

na, un católico de Loja...................  5
D. Mariano Sarasa..............................  10
Un profesor de instrucción primarla, 

católico, apostólico, Fomttoo, usqve 
¡¡(ermtn, que desea libertad «  

completa al honrado O. Juan dé 
Dios Polo y todos sus compañeros. 8 

D, Joaquín Honrubia, lego carmelita 
descalzo eiciaastrado cop 3 reale^ 
de pensión oue desde Noviembre 
del 68 no ha {obrado un cuarto. . 10

D. M. V. de R ....................................... 10
B. M. D .deüodo . . . . . . .  2
D. A. ..................................................... ™
Un .......................................................
Un católico con intencioD de que en 

el próximo Concilio Ecuménico se 
realicen en todo y por todo los de-
seos de Su Santidad........................

ünoa carlistas de Carrion de Cala- 
trava que la mayor parte han su­
frido en sus personas y bienes por
la justa causa...................................

D. Elias Guarnan de Carrion de Óa-
■ ' I t t t r a v a . . ........................................  W
Un Cura párroco de Navarra. . . .  ¿O 
B. Manuel liuiz, coadjutor , Moyue-

i a , carlista entusiasta....................  20
Un ........................................................  CO
D, V. P. A.............................................  20
D. Nicolás Pras y Moner, Presbítero. 10 
Una persona devota , de Arenjs de

Mar....................................................  2f)
Fr. Ceuon Moiiet, Presbiterg.. . ■ 20 
p n  guipuzcoano católico...................

D. F. V. de F. suscritor á El Pbn- 
samiínto Español y carlis ta , del
partido de Alcalá............................. 20

Varios carlistas d« Santander. . . 21S 
M, R. S. C. A .R . . 40
D. Clemente Tarriba, carlista por
convicción............................................. 10
Varias señoras pobres, Palencia.. . 10 
B. Ginés Valcárcel Rodríguez , es­

tudiante de leyes............................. 20
Pueila de Almoradiel 

D. Sandalio José Fernandez Palo­
mino, legitimista y suscritor á E l

Pensamiento Español....................  fjO
Una Señora delmismo pueblo . . .  40 
B. Tomás Madero y Segura, carlista

de Ídem.............................................  10
B. José .María Ballesteros, jóven car­

lista dispuesto á sacrificar su vida
por Dios, pátria y rey....................  8

B. J. U. y M . .....................- . . 4

Eueha.

D. Juan Nepomuceno de Cepeda y 
Pacheco, católico, apostólico, ro­
mano y carlista raacio.....................

I). Francisco de.Paula Zambrano y 
Salas, Presbítero, suscritor de E l 
Pbnsamiesto EspaSol , católico, 
apostolico, romano, usqua ad car- 
cari’M  et in mortem ira  y  carlista 
con alma, vida y corazon, hasta la
m u e r te .............................................. 60

Una señora muy católica y por lo
mismo muy carlista....................  20

D .J .O . R-, carlista, carlista, car­
lista ..............................  , . . . 20

D. R. T. D., carlista per sécula secu-
ioTum.............................. ..... ■ • 10

Doña Josefa Romero, vinda de don 
Francisco Pacheco y Cepeda, anti -
guo coronel carlista....................  40

D. Pedro Orlruela, carlista, que no
cabe m á s .......................... . . ■ 10

Un sacerdote que pide & D.iossin 
descanso por el triunfo de la  bue-
nacausa.............................................  10

DoñaC. de O., carlista de coraron. 8
Ua carlista que diera la vida por 

D. Cárlos v i l ,  pero que no puede 
m á s .............................................. ....  2

20

total.......................................... 2 7 .0 7 9 -3 4

CORTES CONSTITUYENTES.

Batracio de la suion celebrada el .dia 12 de Di­
ciembre de 1869.

rkSSIU B N CIA  DSL SB j^oa  n o N  NICOLÁS MARÍA 

SIVEBO.

Se abre la sesión á las dos y treinta y cinco 
minutos.

Se da lectura del acta de la anterior, y es 
aprobada.

Ei Sr. Moncasi pregunta al ministro de Fo­
mento si tiene inconveniente en traer al Con­
greso el espediente relativo al canal de Tama- 
rite.

El ministro de Fomento contesta que será 
complacido el señor diputado.

Se da lectura de varios dictámenes de la comi­
sión de peticiones referentes á posesiones, y son 
aprobados sin discusión.

Continúa la discusión pendiente sobre el pro­
yecto de ley fijando la fuerza del ejército perma­
nente.

El Sr. Diaz Quintero hace uso de la palabra 
para combatirle, y empieza diciendo que él no 
quiere la república á la fuerza y que por consi­
guiente, el ejírcito, si se crea contra los republi­
canos, esinútil, y si se crea contra los carlistas, 
más inútil todavía, porque para acabarcon es­
tos bastarían él y sus amigos. (Estas palabras, 
con grandes risas de todos los lados de la Cá­
mara.)

Sostiene que los ejercito» permanentes son 
inútiles, y manifiesta su deseo de que España dé 
á Europa el ejemplo de que se puede vivir sin 
soldados.

El Sr. Coronel y Ortiz, de la  comision, le con­
testa  sosteniendo la necesidad de que el Congre- 
so.apruebe el proyecto, toda vez que los ejércitos 
permanentes son hoy una necesidad reconocida 
hasta por los Gobiernos republicanos.

Se aprueba el dictSnieq en yótacíoii ordinaria. 
Se lee el dictám'en relativo á la proposicion 

de ley para que se at>ra una información parla­
mentaria sobre la sustracción de alhajas de la 
coronan

Abierto el debata sobre el, dijo 
E lSr. KLDUAYEN: Señores diputados: peno­

so ha sido siempre para mi dirigiros la voz en 
este augusto recinto; pero nunca he faltado á mi 
puesto como hombro de partido; hoy, sin em- 
DaTgo, renuncio á la conducta que hasta ahora 
he seguido, y vengo espontánea y voluntaria­
mente á tomav parteen este debate, respon­
diendo sólo á los sentimientos de mi coraron, 
herido pi>r las aseveraciones del señor miaistro 
de Hacicnda en las sesiones dol l.° y 2 del cor­
riente; porque hoy es el dia señalado ^ lo (fue po­
demos fiaiiíar juicio de Dios y del derecho mb- 
derno, y afiudo al 'combate', simple caballero, sin 
mote ni escudo, á sostener U causa de la desgra­
cia injustamente atacada.

¿Qué móviles pueden hacerme Intervenir en 
una discusión á que yo no sido llamado? Dos 
órdenes de coneideraclonss me han movido á 
ello. Primera; que el señor ministro de Hacien­
da, al querer justificar el grave agto q«# ejecu­
taba, decia q̂ ue 9. S. ao debía fevor alguno i  la 
casa de Bo^on, asi como tampoco le animaba 
saña alguna; porque 8 . S. al decir lo primero di­
rigía la mis dura acusación contra los qne hu ­
bieran recibido la más mínima gracia de cual­
quiera de las dos reinas; y yo, que á doña Isa­
bel II debo ei haber ocupado altos puestos en la 
administración pública sin merecerU, me consi­
dero obligado á salir á su defensa. Segunda: que
la reina doña María Cristina de Borbon.....{5¡w-
mullos.)

Ei señor PRESIDENTE: Orden,
51 Sr. ELDÜATEN: Si eséa palabra suena mal 

á TucEtroa oídos, indicadme cómo he da llamar á 
dos personas que han ocupado el trono, y con 
qué nombre aparecerán en la_historia.

Kl señor PRESIDENTE; Señor dipntado: hasta 
el 29 de Setiembre del ano último, coa el nom­

bre de reinas: después, el qu^ se da á las perso­
nas que han ocupado unpuetto  que ya no oca- 
pau Ibien, bien )

K lár. ELBUaYEN: Pfeciwmente me estoy 
ocupando de hechos anteriofts á la revolución, 
cuando esas personas llevabas ese título que lea 
imprimia carácter; y siquiera hoy no ocnpen el 
trono, no creo que íalto á  ninjtuna conveniencia 
al darles ese nombre. Sigueti^os ruvtores.)

El señor PKESIDEtíTli: Orden, señores; la 
calma es el.carácter más digno y necesario de la 
majestad dé la Asamblea suprema. Por las ex­
plicaciones que acaba de dar el señor diputado 
se comprende que cuando 9 S. habia de la reina 
doña María Cristina y de la reina doña Isabel II, 
habla de co.=<as pasadas.

El Sr. ELDÜAYEN; Doy gracias al señor p re ­
sidente porque su autorizada palabra justifica 
la razón que yo tenia, y las Córtea conocerán que 
me seria muy difícil tratar de personas que han 
estado en el trono sin darles el titulo que han 
llevado.

Iba á decir cuando fui interrumpido, que yo 
debía también muchos é importantes favores á 
doña María Cristina de Borbon, y que b o  olvida­
ré las consideraciones que la he debido en los 
primeros años de mi vida pública. Por cierto que 
en su palacio conocí por primera vez al señor 
presidente del Consejo de ministros, y que du ­
rante muchos años he sido testigo de ia amistad 
y del cariño entrañable que esa señora profesaba 
alseficr conde de Raus.

Recientemente, y despuesde gravísimos su­
cesos, cuando llegó el caso de poner en ia piedra 
de toque ese cariña, la reina madre doña María 
Cristina hacia del conde de Reus la  más brillan­
te defensa en 186G, despues de los eueesos de 
Enero.....

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, á la 
cueslion. Doña María Cristina de Borbon puede 
estar encantada del conde de Reus, y sin embar­
go hallarse sujeta á la información parlamenta­
ria de que tratamos.

El Sr. ELDÜAYEN; Conducía á m i propósito 
una aclaración del señor presidente dei Consejo, 
pues la importancia de la cuestión varía según 
su señoría hasa suyas <5 no las palabras y apre­
ciaciones delSr. Figuerola.

El señor PRESIDENTE : El señor presidente 
del Consejo no puede alterar los hechos que ha­
yan pasado, y sea cualquiera su opinion parti­
cular sobre ellos, esa opinión no puede detener 
el curso que este asunto deba seguir á juicio de 
la Asamblea.

El Sr. KLDUAYEN: Sin embargo, señor pre­
sidente, es práctica corriente en esta clase de 
Asambleas que se dé distinto grado de impor­
tancia á uua cuestión según verse sobre afirma- 
cienes de un seflor mlnistfd V sido acep­
tadas por todo el Gobierno.

El señor PRESIDENTE: En este momento Ja 
cuestión es de las Córtea, á cuyo suprsmo fallo 
está sometida, y el juicio que la Asamblea pro­
nuncia será el infalible 

¿ l  Sr. ELDÜAYEN: Sin embargo, como eso 
dictamen se refiere solo á palabras pronunciadas 
por el señor ministro de Hacienda, t o  he deseado 
saber si está fundado en nuevos datíia; y no sien­
do así, resulta que oa último extremo sobre lo 
que va á decidir el Congreso es sobre los juicios 
del Sr. Figuerola. Pero puso adelante y entro á 
examinar el dictámen de lacumision.

Al hacerlo, tropiezo desde luego con la dificul­
tad de que no be tenido presentes más datos ni 
antecedentes que el discurso del Sr. Figuerola, 
y que por consigaiente me será imposible discu­
tir  el dietámen, viéndome obligado á tratar sólo 
del referido discurso, llespecto a éste, yo me pro­
meto demostrar que ni una sola de las afirma­
ciones de S. S. puede justiñcar.

Decía S. S.: (Leyó). Ruego al Sr. Figuerola 
que pruebe que Felipe II vinculó las de la coro­
na, asi como también niego que en el testamento 
de Felipe III se encuentre otra c o b *  sino la cláu­
sula de que se venda todo cuanto aquel rey po­
seía. En cuanto al testamento de Cárlos II, por 
el dijo S. S. que se aumentaron considerable­
mente esas alhajas que supone vinculadas por 
Felipe II, debo decir que ese aumento está redu­
cido si crucifijo que habia tenido para su uso el 
emperador Cárlos V.

También supong* que S. S. tendrá el testa­
mento de Cárlos !lí y los inventarios de que nos 
hablaba, y en ellos veremos si se encuentra una 
sola alhaja de la Corona, como no sea en el in­
ventario liecho en el ano 1799. Este es s 'a  erp- 
bargo, el punto de partida que el Sr. Figuerola 
ha escogido para sus conclusiones. Tráiganos, 
repito, S. Ua pruebas, y veremos d que cifra 
ascendía el valor de las alhajas vinculadas, no 
en tiempo de Cárlos III, sino de Cárlos IV, y sí 
pasaba de seis millonee de reales.

Señores, esas alhajas no son más que tras, 31 
se componían de una íior de lis, uci Ltgn%ni crv- 
cíí, que vinculó Fejipe III por creer que tiene 
tiene muchas reliquias, y el crucifijo de que an­
tes he hablado. Luego ai el valor de las alhajas 
vinculadas hasta ese tiempo no pa«a de seis mi­
llones de reales, cae por su base toda la ai-gu- 
mentacion del Sr. Figuerola, y es extraño que 
un hombre de ley, y frió además por carácter 
comoS. S., baya llegado á suponer que la Co­
rona poseía á la invasión de los franceses la fa­
bulosa riqueza de 100 millonea de reales.

Llego, señores diputados, al punto m^s Impor? 
t^nte del debate: la aseveración <íe que doña Ma­
ría Cristina ha robado alhajas d9 >a corona ao es 
nueva ¡ e s  supogioi» antigua en 0I partido á que 
el gr. figuerola pertenece, y ha sido objeto ya 
de informaciones como la de que se tra ta . Faile- 
ea en 1833 Fernando V II, y al abrirse su testa­
mento con las solemnidades debidas, se eocus^- 
tra la siguiente cláusula:

«Declaro que durante mi reinado he mejorado 
algunos híoses raíces de la corona, y es mi vo- 
lúütad que estas mejoras se consideren como 
parte de dichos bienes; asi como también los 
diamantes y las alhajas de oro y p la ta , que por 
ser propios déla misma corona constan eh el in­
ventario firmado y rubricado de mi mano, y que 
lleva dicho nombre; todo lo cual períenecerá á 
mi sucesor ó suceeora en el trono.» {Rumores y 
eeclanaciones.)

Ma felicito de haber puesto el dedo en la 11a- 
^a ; hé aquí el cuerpo del delito, coajo diría el 
br, Figuerola. Pero m  el <’»qo que no parece el 
inveutario á que se refiere la cláusula del testa- 
iXieuto.

Sigo, pues, y digo que lo que era preciso era 
exainin ,r el inveutario y las particiones, y si 4 
cada uno ee habia adjudicado lo que le corres- 
pondia. Yo invito al Sr. Figuerola á que niegue 
estos hechos Primero: que empezó por no in­
cluirse en el inventarío 36 millones de reales de

que era acreedor Fernando VII por su dotacion, 
y de los cuales ia Reina Madre tenia derecho ai 
quinto; y segundo: q'.e se prescindió por com­
pleto de los gananciales, fundándose en que no 
habia habido deslinde ó clasificación de bienes, 
cuaado precisamente los principios de derecho 
determinan lo contrario.

Kl orador cita loe dictámenes de otros juris­
consultos respetables respecto á ia libertad de 
los bienes dei patrimoDio,y lee una carta que 
acababa de recioir dei Sr. Cortina.

Sostiene que en ningún país hay joyas propi*- 
mente de la corona, mas que los atributos de la 
dignidad real, siendo un sueno lo que sobre el 
particular cree ó aparenta creer el Gobierno y los 
que le signen. Despues continúa;

¿Quereisotra prueba de lo injustificadas que 
son vuestras acusaciones? Pues oidla. Cuando se 
abrió el testamento de B. Fernando VII, estaba 
ocupado palacio por servidumbre contraria á la 
reijia Cristina y en general adicta á D. Cárlos. 
Lo eran también les que mandaban casi todas 
las fuerzas militares, vino una guerra de siete 
años, en que luchó un partido con gran cons­
tancia; unes y otros han podido injuriarse, pero 
os desafío á que me citéis el caso de que un solo 
individuo de aquella servidumbre haya echado 
man9  de las armas de que se ha valido el Sr. Fi­
guerola. Todavía en este dia en que se tes ofre­
cía ocasion de ejercer su venganza, han sabido 
responderá sentimientos de hidalguía, levan­
tándose en defensa de las personas á que el se­
ñor Figuerola atacaba.

Termino, pues, la tarea que voluntaria y es­
pontáneamente me he impuesto, y en la que su- 
cumbiié, aunque se salvará la causa que defien­
do, que es 1a de la justicia y la de la hidalguía, 
rogando á la Cámara se sirva desaprobar el dic­
tamen.

El señor presidente dei CONSEJO DE MINIS­
TROS (marqués de los Castillejos): Ciertamente 
que no me explico, señores diputados, lo que se 
haya propuesto el Sr. Eiduayen sacándome i  
plaza y colocándome en primer término en este 
combate. Lo que sí sé es que el Sr. Elduayea me 
ha tratado con poca benevolencia; me ha trata­
do más bien como enemigo que como adversario 
político; que esto ya sabia yo, hace algún tiempo 
que lo era de S. S. Lo que sé es que necesito 
apelar á toda mi razón para no responder al se­
ñor Eiduayen con la dureza del enemigo, y de­
volviendo golpe porgolpe, procurar tenderle en la 
arena, puesto que en la  arena estamos. (Bien, 
bien.)

No puedo apreciar la  interpretación que se h a ­
ya dado á mis palabras; pero ruego á los señores 
diputados que las tomen en buen seatido, pues­
to  que aetfua la figura empleada por ol Sr. Ei­
duayen, ¡a arena es lo mismo que decir el paleH- 
qv.e, recordando que S. S. ha dicho que íbamos 
á apelar ai juicio de Dios.

Decía que el Sr. Eiduayen me ha tratado co­
mo enemigo, porque no se tra ta  con tanta in ­
consideración, no digo á un presidente de un 
Consejo de ministros, á un diputado, á un com­
pañero, cuando S. S. mismo.... (Interrupciones, 
murmullos eu algunos lados de ia Cámara).

Por la misma razón que ei Sr. Eiduayen ha te ­
nido á bien recordar las deferencias que yo he 
merecido en otros tiempos á la que faé reina de 
España; por la misma razón que S. S. ha recor­
dado la amistad constante y benévola con que 
me ha honrado, y á la que iie estado y estoy re­
conocido, la Reina Madre; y teniendo en cuenta 
que yo por mi posicion y por los deberes políti­
cos y de compañerismo me habia de ver imposi­
bilitado de conté ta r  al Sr. Eiduayen en los tér­
minos á que me ha provocado, debía S. S. haber 
evitado cuidadosamente ponerme en una situa­
ción difícil.

Lo que S. S. ha hecho esta tarde, repito que 
no se hace sino cuando se trata á u q  hombre 
como enemigo irreconciliable. Yo dejo ese pro­
ceder al juicio de iaCámara,deI país, de los hom­
bres que de caballeros se precian; con tanto 
mayor motivo, cuanto que S. S. se ha presen­
tado aquí como el prototipo dei caballero de la 
Edad Media.

Y dicho esto, y dejando á cargo dei Sr. Figue* 
rola los honores de contestar digna y cumplida­
mente al Sr. Klduayen, como para mí primero 
soa los deberes políticos, las conáideracianes de 
compañerism') y las atenciones de amistad sla- 
cera y fraternal que yo debo al Sr. Figuerola, 
júzguenme ias Cortes, y en su dia la historia, 
con l a  severidad que merezca; pero yo creo obli­
gación de honra y de amistad aceptar el pensa­
miento del Sr. Figuerola.

El Sr. ELDUAYBS : No h í  tratado al sañor 
presidente del Conseja de ministros como ene­
migo, ni ménoa da croarle ninguna posicion di­
fícil. He querido sólo saber sí hacia suyas las 
^lalabrás del Sr. Fieuerolaj si esta era una cues­
tión de Gobierno, o del diputado Sr. Fígu,erola.

Yo DO he tratado ni trataré jamás de romper 
lanzas con el señor presidente del Consejo. ¿Có­
mo no lie de reconoce# yo que ms revolcaría en 
asta arena y en cualquiera otra? Lo que puede 
teaer S. 8 . seguridad es de que ni en esta ni en 
ninguna me dejo yo tratar de osa. manera.

No es esta lî  primera voz que S. S. se encuen­
tra  en esta posicío.a sin haberle puesto yo en ella. 
Recuerde S. S. una célebre sesión núcturna ce­
lebrada en este sitio, y como S. S. creía podar 
prescindir entonces, en gracia de algún amigo 
particular de Barcelona, de la amistad'y de la si­
tuación del señor ministro de Hacienda. Impoii 
taba para esta cuestión saber ai S. S. estaba dis­
puesto á hacer lo mismo por doña María Cristina 
do Borbon y doña Isabel I.

Necesito saber, como diputado de la nación 
español!*, si el señor presidente del Consejo se 
considera inviolable bq esta Cámara. Recuerde 
S, S. las palabras que ha pronunciado, y yo de­
claro que no volvería á discutir, porque no me 
considero oon libertad bastante cuando el señor 
presidente del Consejo de miaistroe dice que no 
permite que se le trate de esa manera. Yo no he 
ofendido, ni he querido ofender á S S., y por lo 
mismo deseo q ue rectificando reconozca el dere­
cho que teugo á hacerle esa pregunta, que era 
d i  interés paca la cuestión que traíamos, y de 
diKnída¡l v libertad parlamentaria.

El señor pr<3sidente del CONSEJO DS MINIS­
TROS (marqués de los Ca-tíllejos): No parece si­
no que yo haya negado al Sr. Eiduayen el dere­
cho que tiene, como todos los aañore» diputa­
dos, de interrogar, de preguntar y de interpelar 
á cualquieía da los seavreK ministros, y ai mis­
mo presidente del Consejo; pero si S. S. tiene 
usa derecho, que yo ni he puesto en duda, creo 
que reconocerá que el mismo tiene el presidente 
del Consejo para responder á ias apreciaciones 
de S. S. con otras apreciaciones,

E lS r. Eiduayen ha querido saber si esta era 
cuestión de Gobierno, ó no. Y al responderle, 
me he detenido en demostrar á 8 . S , que cono­
ciendo antecedentes que son públicos, me trata­
ba no S'jIo con poca b-ínevolencia, sino como se 
se trata ú los mayores enemigos.

Por lo demás, ¿de dónde saca el Sr. Klduayen 
que yo he podido creerme inviolable? Yo no soy 
más que el presidente del Consejo de ministro:<, 
responsable de sus actos; que lo mismo respon­
de el presidente que responden todos los demás 
de sus compañeros.

Puede S. S., pues, siempre que guste, apreciar 
los actos del Gobierno, los actos del presidente 
del Consejo; pero no me quite á mi el derecho 
de contestar con otras apreciaciones á las apre­
ciaciones de S. S..

El señor PRESIDENTE ; Orden del diapara 
mañana, continuación del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TBLEG H ÍFIC O S.

{De la agencia Falra].

L isb oa , 13.— Afírmase que el Gobierno ha d i­
rigido una nota á su representante en Roma, 
manifestándole que Portugal se opondría á cual­
quiera resolución del Concilio contraria á las 
regalías de ia Corona.

Reina tranquilidad.

ViENA, 13.—Nada se ha acordada aun deflni- 
vamente sobre ia anunciada entrevista en Enero 
entre el emperador de Austria y el rey de 
Italia.

Por efecto de la crudeza dei tiempo las opera- 
c io E S S  militares adelantan poco en Dalmacia; 
pero el Gobierno tiene la confianza de paciUcar 
en breve completamente el país con los suevos 
refuerzos enviados allí.

NÁPOLBS, 11.—El antl-concilio ha sido disuel­
to  por las autoridades á causa de los mueras pro­
nunciados contra el emperador de los franceses 
y de los vivas á la Francia republicana.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID , 14  DB DICIEMBRE D E 1 8 6 9 .

E SC U E L A S CATÓLICAS.

Despues de la  p rim era  enseüanza viene 
n a tu ra lm en te  la segunda, p a ra  la  cual el 
GoWerno ha  creado los institu tos  p rov in ­
ciales ó locales, y  perm ite  á los particu lares 
la  creación, de colegios privados.

E ste  periodo de la  c a rre ra  lite raria , que 
sirve de transic ión  en tre  la  escuela y  la  
universidad, es el más peligroso de ios tre s , 
porque á los peligros de u n  m al profesor se 
jun tan  otros que no dependen y a  de él, ca­
paces de echar á  peder ios esfuerzos hechos 
an te rio rm en te  para  salvar a l jóven.

Porque estando los institu tos en la s  capi­
ta les de p rovincia  y  en  a lgunas o tras  po­
blaciones populosas, los hijos de los pu e ­
blos y de los campos deben tra s lada rse  a lli 
y  v iv ir alejados de los padres, mezclados 
con otros niños de toda condicion y  expues­
tos á  las seducciones y  á  los e s c ó d a lo s  que 
tan to  abundan  en las grandes ciudades, sin. 
ten e r  q u ien  les p revenga  con tra  la  perfidia 
de u n  m al am igo, quien les im pida i r  á  g a s ­
ta r  el dinero, la  salud y la  inocencia  en  los 
garitos  de perdición, n i  quien  les enseñe 
despues la  v u e lta  a l  camino recto.

E n  e l institu to  no se debe decir un a  pala ­
bra  de relig ión. La a s ig n a tu ra  de doctrina 
cris tiana  é h is to ria  s a g ra d a  qu e  con d iv e r ­
sos títu los y  v a r ia  extensión se h ab ia  con­
servado en todos loa reglam entos, se h a  su­
prim ido en el últim o. L a enseñanza es ofi­
cial y  iega lm en te  atea. E l n iño  pasa  seis ó 
siete años, genera lm ente  de  los diez á los 
diez y  seis de su  edad, sin oir h a b la r  de 
Dios, n i  de Jesucristo , n i  de Iglesia, n i  de  
alma.

Pero , sí, oye h a b la r .  E n  ese tiem po se le 
explica h istoria , habiendo profesor que se 
b u rla  delan te  del n iño  del m ilagro  del m ar  
rojo y  de los rayos que en e l S inai manifes­
taban  e l poder de Dios; en la  clase de histo­
r ia  oye asegurar el n iño  que Jesuc ris to  fué 
u n  g ra n  filósofo revolucionario que pagó el 
adelantarse  á s u  s ig lo  y  el rep render los 
abusos de la  sinagoga con la  m uerte  d« 
crua  p rep a rad a  por los sacerdotes; que la  
Ig lesia  católica no  h a  comprendido el E v a n ­
gelio , cuyo esp ir ita  ae ha  conservado d o ­
ra n te  diez y ocho siglos en  la oscuridad de 
las lóg ias  p a ra  salir á  luz en n u e s tra  época 
de  gloriosa revolución; que los Papas fueron 
siem pre unos ambiciosos los cuales no  con­
tentos con u su rpa r los derechos .de los fieles, 
quisieron tam bién  dom inar á  los reyes.

E n  ese tiempo se le explica filosofía, b a ­
t ie n d o  catedrático que se ex tiende  en  lo 
que el niSo debiera igno rar  p a ra  su bien, 
pasando por a lto  lo que podria  serle de u ti­
lidad.

En ese tiempo se le explica  paioologUk, 
habiendo maestro que se aproveche de es ta  
a s ig n a tu ra  y  de la  an terio r p a ra  im buir &
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SU3 a lum nos en el cenagoso m at«rtalisrao, 
en  el fa ta lism o, en el panteísmo, y  en todos 
los ixmos inventados p a ra  p ropagar la  im ­
piedad y  des tru ir  la  m ora l... .

Véase por estas indicaciones si conviene 
á  los católicos fijar la atención en  '.a se g u n ­
da  enseñanza, y  tra b a ja r  em peñadam ente 
pa ra  quitar á los jóvenes de m aestros que 
les perv ierten .

E l  medio de conseguirlo no  es m ucho m ás 
difícil q u e  el indicado respecto  á  la  in s t ru c ­
ción p rim aria . Claro es que el ab r ir  u n  c o ­
legio de segunda  enseñanza  cues ta  algo 
m ás  que el c rea r  u n a  escu e la , pero lo uno y 
lo  otro  puede hacerse.

E l  liberalismo n unca  se h a  atrev ido  á 
q u ita r  en te ram en te  á  los españoles la  fa ­
cu ltad  de enseñar, dejándoles en la  in s t i tu ­
ción de los colegios privados u n  resto de su 
a n t ig u a  y  ve rd ad e ra  l ib e r tad , bien que s u ­
je tándo la  á  ta les condiciones y  oponiéndola 
ta n ta s  dificultadeá, que solam ente  era c a ­
paz  de vencerlas ó u n  g ra n  celo ó iin in terés 
tam b ién  grande.

Habiendo los m inistros revolucionarios 
querido hacer algo que se pareciese á  su ­
presión de tra b a s  en  la  instrucción  pública , 
qu itaron  a lgunas  de las que te n ía n  los co­
leg ios  privados de segunda enseñanza. Poco 
h a n  ganado estos con la  reform a, puesto que 
los profesores han  de tener los m ismos títulos, 
los alum nos han  de p ag a r  m ayores derechos 
de  m atricu la , y  las lecciones deben darse de 
hecho por los Ufaros de los ca tedráticos del 
In s ti tu to ; pero el h a b e r  quitado la  inspec ­
ción prévia del m ateria l del edificio es siem ­
pre  alguna ventaja .

Los colegios privados católicos debieran 
estahlecerse en todas las capitales de p ro ­
v incia , y  en  las poblaciones grandes, ó que 
ocupan  el centro de u n a  com arca extensa ó 

m uy  poblada.
E n  este últim o caso no h a b r ía  necesidad de 

establecer en é l todoa los estudios que com­
ponen  la  segunda enseñanza, bastando  crear 
los prim eros en  e l órden lógico de la  enseñan ­
z a ,  que exigen tam b ién  ménos aparatos. Las 
cátedras de lenguas no  piden sino los asien­
to s  necesarios y a lg ú n  enc=rado; la  de m a ­
tem á tica s  queda am ueb lada  con lo  mismo, 
Tin com pás, u n a  reg la  y  u n a  sencilla colec­
ción de cuerpos geom(5trioos ; la  enseñanza 
de geografía puede darse  ai3adíendo a lg u ­
nos m apas y u n  juego  de globos; la  de his- 
h is to ria  uún  no ex ige  ta n to ,  como tampoco 
la  de re tórica  y  poética  n i la  de filosofía. 
Las enseñanzas de h is to n a  n a tu ra l , fisiolo­
g ía  y  física, m ás  difíciles de c rear eu buenas 
condiciones por loa iostrum entos y  ejempla­
res  que deben poseerse, podrían  recibirse 
en  e l colegio de la  capita l de provincia ú eu 
e l  otro m ás próximo que las tu v ie se , g u a r ­
dando  su  estudio p a ra  e l  ú ltim o año de este 
período.

P a ra  los colegios iucom pletos de los pue- 
"blos, el personal no h a  de ser numeroso. 
Nosotros hem os v is to á  uu  solo profesor en ­
señar los tres años de la tin idad  con excelen­
tes re su l ta d o s , y  juntándosele uno ó dos 
tn¿a de igual celo y  d isposición, pud ieran  
h a b e r  enseñado ó enseñar todas las a signa ­
tu ra s  qu e  hemos indicado.

Los colegios completos costarían  más u a -  
tu ra lm enk i; pero  siendo ménos eu núm ero, 
pueden con ta r  con m ás con tribuyen tes  á  su 
establecim iento , e l cual de n in g ú n  modo 
debe tenerse por imposible.

Además que los mismos a lum uos ayuda ­
r ía n  bien p ro n to , sí el colegio m erecía, co­
mo es de suponer, la  confianza genera l de 
los padres de fa m ih a ; hasta  los indiferentes 
y  los im píos llevarían  a l l lá  sua hijos. ¿No te  
«ostieneu con solo e l producto de los cole­
giales muchos establecim ientos de e s ta  c la ­
se, abieitos por el in te rés  ó por el b u e n  d e ­
seo de los particu lares?

V erdad que estos eüle¿ios debieran  dis ­
tin g u irse , como siem pre s^ h a u  distinguido 
la s  escuelas católicas, por la  caridad  con 
q n e  facilitasen la  ínstraccion  al m ayor n ú ­
m ero, y  poi' la  protección á  los pobres de t a ­
lento  conocido y  de intachable conducta; 
m as la  caridad tiene eu  si algo quo atrae  
las bendiciones de Uíos y  de los hom bres de 
ta l  m anera , que ejercida c o n p ru d e n te y  e n ­
tero  deain teréa , n u n c a  perjudica. 
j ^ E l  tercer periodo de la  enseñanza, lo com­
pone la  un ivers ita ria  ó facu lta tiv a  com pren­
diendo en  e lla  lo que e n  los últim os años se 
l ia  llam ado profesional.

L as au tig u as  U niversidades e ran  hijas del 
esp íritu  católico, el cual se ha  manifestado 
todav ía  poderoso y em prendedor in ten tando  
Xa rec ien te  creación de varias U niversida­
des. Pero creemos que en esto  se proce­
dió con sobrada precipitación y  s ia  el acuer­
do coavenienie.

S egún  dejamos indicado en otro artículo 
m ás  u rgen te  y  necesario que el estableci­
m iento de U niversidades, i s  el de escuelas 
de inslruccion prim aria  y  e l de colegios de 
segunda enseñanza. S in  estos, las  prim eras 
producirán  siem pre escasa u tilidad, porque 
¿qué jóven, pervertido en su  inteligencia 
ó corrompido en  su  corazon, irá  á  un a  U n i­
versidad  que lleve el nom bre  de católica?
Y  s í va , comprometido por la  familia ó por 
la  posicion, ¿no es de tem er que en  vez de 
m ejorarse, sea allí u a  gérm eu  de m aldad 
que contam ine á  los dem ás jóvenes? P o r  el 
contrario , los q ae  salgan  de la  segunda  e n ­

señanza bien cím eutados en  los principios re ­
ligiosos y  acostum brados á pfá<rtiea3 cris ­
tianas , pueden i rc o n  m éuos riesgo á la U n i-  
versidadoficial, siendo difícil y a  que se dejen 
en g añ ar  por las p re tensio jes  de a lg ú n  p ro ­

fesor impío.
Cuando, a l  comeuTiar la m ejor época de 

U  E dad  Media, los O b ispos , Cabildos y  
municipios, ayudados por Papas y  reyes, 
so d,:iiMi A fu ii ia r  U aivers idades, hacia 
tiempo que las pai'ioquias y  los.isíuiíentoá 
e ran  otras tuutas escuelas de instrucción  
prim aria y  estudios elem entales. .Aun así se 
l ^  critica el haber olvidado la  educación del 
m ayor núm ero  por la  de los pocos que se 
dedicaban a l estudio profundode la  ciencia.

Atendiendo adem ás á que á los jóvenes, 
despues de conclu ir la  seg u n d a  enseñanza, 
les es indiferente alejarse uaas  cuantas le ­
guas  m ás  ó ménos de sus fam ilias, y  á la  
facilidad con que ahora se salvan  las distan- 
cias, creem os que en vez de pensar en  c rear 
m uchas uiiiversidades, por fuerza incom ­
pletas y  acaso m ezq u in as , seria  preferible 
establecer Bolamente u n a  que fuese v e rd a ­
deram ente y  con toda  propiedad u n a  ¡gran 
universidad católica, e a  la  cual se enseña­
sen  todas las ciencias con la  ex tensión  de 
sus  ú ltim os adelan tam ientos y  en u n  se n ti ­
do em inentem ente  católico.

P a ra  esto  s s r ia  preciso a u n a r  todos los 
esfuerzos, asi de activ idad  como de despren­
dimiento, y  sofocar com pletam ente las aspi­
raciones del am or propio que, deseoso de 
f ig u ra re n  todo, se excusa  frecuentem ente 
con el nombre de in te rés  de pueblo ó de p ro ­
vincia, cosas que solo pueden lograrse  suje­
tándose á u o ’i dirección genera l.

E n tre  las instituciones c readas  ac tu a l ­
m ente, n in g u n a  podría em prender con ta n ­
ta s  probabilidades de b u en  é x ito  un a  em ­

presa sem ejante como la  Asociación ca­
tólicos, que cu en ta  con buenas corresponsa­
les en todas las provincias y á  la  cual, por la 
confianza que m erecen sus individuos, irán  
afluyendo m u ch as  de las lim osnas con que 
contaba  el celo ind iv idual y  o tras  obras 
pa rticu la res  tam b ién  de m ucha  utilidad.

(i 'ie  á la  v e rd a d ,  nada  m ás n a tu ra l  que 
asi p ieu ie  doña Isabel de B o?bon, y  a u n  el 
p u ab lo q u e  ve en loa defensores de esa rem a  
algo que no se avieue con su franca  rudeza 
é h í ta lgula . El pueblo,' a l contem plar la  
uobilísim a a c t i tu d  del partido  carlis ta , ee 
enorgullece y  exclam a: hay caballeros en 
K spaña; y  al ver  que los an tig u o s  servido­
res do doña Isabel se callan cuando los ca r ­
lis tas  se creen  obligados por sus sentimien- 
to-í generosos á h ab la r  en  favor de la ex- 
ro ina  y  pesado a lgún  tiem po se levantan 
k  defenlcrla calurosam ente, se p regun ta : 
íqii5 Tia'pásádó" aqúT? ¿á ^ué se deli& esta 
actitud? ¿Qué a ires h a u  llegado de P arís  y 
dan tal im pulso á los que h as ta  aho ra  p e r ­
m anecen inmóviles?

Nosotros creeríam os vanas y  fútiles estas 
p regun tas , si vióramos á la  fracción Cáno­
vas sepuradb. com pletam ente de los revolu ­
cionarios, y  un ida  á  la Constitución y á  
la  persona derrocadas en  Setiem bre; pero no 
siendo esto a s í ,  parécenos que de todo lo 
que con ínfulas de lea ltad  y  firmeza se hace 
en  el C ongreso , puede decirse ¡política! ¡po­
lítica!

DEFENSA. INADMISIBLE.

A yer se leyó en  las Córtes el dictámen de 
la  comisión, pidiendo que se a b ra  u n  infor­
m e parlam entario  sobre los supuestos robos 
de alhajas de la  corona. E l S r .  E lduayen  
habló en  con tra  calorosam ente , defendien­
do á  doña M aría C ristina  y  á doña Isabel 
de Borbon de los cargos lanzados contra  
ellas por el !5r. F iguero la . S i hemos de h a ­
b la r  francam ente, debemos decir que nos 
extraüó la conducta del S r. E lduayeu , a te n ­
dido el silencio que hasta  ahora  habia  g uar­
dado en este asunto .

Ocurre u n a  cosa p articu la r  con la  llam a­
d a  fracción Cánovas: parece que se despega 
un  poco de la  revolución , y  sin em bargo 
está con ella y  no tiene e l valor de levan ta r  
la  a n t ig u a  bandera. Los d iputados que la 
componen asisten  á  las reuniones de la  m a­
yoría  y  tom an parte  en sus deliberaciones: 
apoyan m uchas veces al Gobierno con su 
voz y  con su  v o to , y  se h a llan  m uy  bien 
aliados coa sus  am igos de la  unión liberal, 
hoy ta n  revolucionarios como los progre­
s istas. ,

E s ta  ac titud  es u n  tanto equivoca t nos­
otros, a l m énos, no la  entendem os. ¿Son 
defensores fieles y  constantes del régimen 
y  dinastía  de doña Isabel los d e n ta d o s  á 
quenosreferimos? No, Cuando e lS r .  F ig u e ­
ro la  llenó de oprob ioé in fam ia  los nombres 
de las dos Ile ínas  deste rradas, n i  una pala ­
b ra  pronunciaron  esos diputados. Los car­
l is ta s ,  adversarios na tu ra les  de la  m onar­
qu ía  isab e lín a , fueron los únicos que se le ­
van ta ron  noblpnjente á defender la  desgra ­
c ia  u ltra jada; los unionistas, incluso la  frac ­
ción Cánovas, enm udecieron, y  sólo quanio  
el Sr. F iguero la , am ontonando cargos y  ca r ­
g o s ,  dijo que h ab ia  manifestado poco en 
com paración d é lo  que podia decir, y  aludió 
á  todos los que hab ían  sido m inistros de 
doña Isab e l ,  como ai hub ie ra  querido cu l­
parles en  c ierta  m auera  eaaque llo s  q u e lla -  
m a b a ro b o s , b ó I o  entonces el S r . Cánovas 
del Castillo pidió sulfurado la  pa labra , d a n ­
do á  en tender que ib a ,  m ás que á  defender
á l a  re ina  Isabel, á  defenderse á sí propio y
á  v ind icar á s u  partido  de los cargos que les 
hacia el Sr. Figuerola.

C uadra, po r o tra  p a r t e , este proceder Cun 
el que han  seguido todos los qye están más 
ó i tónos  adheridos á la  revolución. Oyen 
im pasibles los m ayores denuestos é in ju r  as 
contra  la a u g u s ta  señora destronada en  S e ­
tiem bre , hacen a lianza  y  v iven  en  arm onía 
con sus detractores , y  sólo cuando puedo 
padecer sa  p restig io  particu la r , por haber 
sido servidores de u n a  re in a  ta n  ultrajada, 
se acuerdan  de decir a lgunas  palabras  e n  su 
favor.

¿No habia , pues, de l lam árn o sla  atención 
la  resuelta  y  enérg ica  ac t i tu d  del S r. E l ­
duayen en la  sesión de a y e r ,  cuando en las 
sesiones anteriores nada  habia  dicho en pró 
de las dos reinas ofendidas? S i tan to  siente 
la fracción del S r . Cánovas que se las u ltra- 
e, ¿por qué no se a p a r ta  completam^ente de 
os revolucionarios? ¿Qué hicieron esos hom ­

bres p a ra  ev ita r  la  revolución, n i  quéha-cen 
para  ta p a r  su boca maldiciente? ¿No sabian 
que desbordadas las pasiones, todo e l cieno 
caería sobre la  frente de doSa Isabel?¿No la 
están  viendo expuesta  á  la  infam ia y  á  la 
deshonra? ¿Qué es esto? ¿Quiere por ventu ­
ra  esa fracción se rv ir  á  la  reina infam ada y 
á  la  revolución infam ante? ¿Está acaso es­
perando la  ocasion p a ra  inclinarse de uno ú 
otro lado, ai no puede un ir  la desgracia á 
la  iniquidad? ¡Desgraciada doña líabell Los 
únicos de sus an tiguos servidores que salea 
á su  defensa, tienden  a l mismo tiempo la 
mano á  la revolución que la  in fa m ó , y  ta l 
vez la  hacen pensar en e l silencio de sus pe- 
nas , que esa defensa es u n  a rm a  política, 
no u n  arrauijue generoso del corazoa a g ra ­
decido.

N O T I C I A S  D E  R O M A .

IloMA., 8  de Diciembre de 1869.—Queridos 
amigos; á la  hora  eu que se te rm in a  la  g ran  
solemnidad de la  in augurac ión  del Conci­
lio, y a  no puedo env iar  esta  por el correo 
de hoy; pero yo necesito desahogar mi co­
razon diciendo á  Vda. inm ediatam ente algo 
d é lo  que eu  é l pasa en  rate d ia  memorable. 
—¡Qué espectáculo, am igos m io s ! El que 
h ay a  así¿stido hoy a i  portentoso templo v a ­
ticano, ha  visto uno de los más hermosos 
momentos de la  h is to r ia  de ia  Iglesia. En 
la más grandiosa  basílica del m u n d o , m a ­
rav illa  del a rte  y  tesoro de riqueza que ex­
cede á  loa sueños de ia  m &3 r ica  im ag ina ­
ción, e l m ás augusto  de los m onarcas y  el 
m ás venerable de los a u e ia u o s .y e l  más 
alto  de los Sacerdotes del Dios de la  v e r ­
dad, rodeado de m ás de ochocientos ancia ­
nos tam bién  en au m ayor p a n e ,  ele lo más 
ilu s tre  que el m undo posee en  ciencia , v i r ­
tu d  y  d ign idad , reunidos a lií  ¿para qué? 
p a ra  decir al mundo: «es m enester que que­
m es todo lo que adoras y  que adores todo lo 
que quemas; es m enester que deponiendo tu  
necia soberbia, vengas á  o ír  las lecciones 
de la  hum ildad aleccionada por el espíritu 
mismo de Dios.»—P a ra  decir esto a l m u n ­
do, sabiendo perfectam ente que el mundo 
lo h a  de o ir coa  ho rro r  ó con desprecio, 
p a ra  eso se han  jun tado  esos ochocientos y 
m ás ancianos pacíficos é imbeles bajo ia  
su p rem a  g u ia  y  protección de o tro  anciano 
que como el divino Maestro, de q u ien es  Vi­
cario  en la  t i e r r a , no tiene apénas e a  donde 
reposar su  cabsaa. ¡Oh! ¡Cuán iumensa- 
m en te  d igna  de com jas io n  es el a lm a que 
an te  este  espectáculo casi inconcebible den­
tro  de la  región p u ram en te  h u m a n a ,  no 
siente hervir en  el seno cuanto  pueden in s ­
p ira r  la g randeza y  la  ternura!

C juocíase bien en  e l sem blante de nues­
tro  amado P adre  comuu todo el regocijo 
qu e  inundaba  au alma, cuando ricam ente 
vestido de pontifical se presentó an te  los 
Prelados, que, igualm ente  ataviados con sus 
ornam eatos episcopales, le  ag u a rd ab an  ro ­
deados a l a l ta r  p rev iam ente  erigido en  el 
á trio  superior de la  basílica. Llegado Su 
Santidad a i a lta r, arrodillóse, y  cou la m ag ­
nifica vliZ que conserva á los 78 anos que 
tiene ya  cumplidos entouó e l Veni Oreaíor. 
E u  segu ida  iodos Iqs P a ire a  del Concilio, 
precedidos de num erosa y espléndida com i­
tiva de m inistros y  Prelados inferiores, y  
seguidos del Sum o Pontífice, atravesaron 
procesionalmente el pórtico. Llegados á  la 
en trad a  del tem plo , Su  Santidad, por re s ­
peto a l Santísim o S acram ento  que se h a lla -  
Ua expuesto d s  an tem ano  e n  el a ltar de la 
Confcsiou, bajó de la  Á ii la  ffesia íoria , y  á 
pié siguió á los Padres, que fueron tomando 
cada cua l su asiento  en  el asilo conciliar. 
E n trados inm ediatam eute  despues el Sacro 
Colegio y  el P a p a , com entó la Misa ca n ta ­
da  á voces solas (como sucede siem pre en 
S a n  Pedro), y despues la solemne bendición 
papal, seguida  de la  publicación de la  íu - 
dulgencia. Procedióse luego á  la  magestuo- 
sa  solemnidad de recib ir e l P ap a  la  obe­
diencia de los Padres  del Concilio, y  te rm i­
nado este  acto, que quisiera describir á 
ustedes con todos sus  imponentes pormeno­
r e s ,  pronunció S u  San tidad  la  Alocucion 
que ad ju u ta  les envió en la tín  p a ra  que 
puedan  d a rá  sus lectores un  tex to  auténtico, 
y trad u c ir la  á su sabor.—E s índe.scriptible 
la  empcíon con que Pió ÍX  ha  pronunciado 
esas palabra?, sobre todo el párrafo 3.°;> Ve- 
4 e r i  enim , ect., en  que describe el ím petu 
con que el aníiguo enertúgo del género h u ­
mano ha, atacado y  sigue  atacando la casa 
de J)ios. Al l le g a r  aquí la  voa del Padre 
Santo  estaba  llena de lág r im as , y  tam bién 
las he  visto correr por ^laa mejillas da todo 
su  ilustre auditorio .—Entre este , y  coloca­
dos ea  las tr ib u n as  del au la  conoilar (p re -  
perada , como saben Vds. e n  el bra?o i z ­
quierdo de la Cruz cu y a  forma tiene la  ba­
sílica) veíanse m u lti tu d  de soberanos y  
Príucípea rea les , la  em peratriz  de A ustria , 
los Reyes de Nápoles con sus herm anos y 
las esposas de estos, los grandes duques de 
Toscana y  de P a rm a , y  no sé cuantos otros 
m ás, pues entre todos c r e jq u e h a y  en Rom a 
veinticinco ó veintiséis personajes augustos. 
N uestro  D. Alfonso, el sim pático y aquí muy 
estim ado he?m ano del señor duque do M a­
drid  (óséaseC árlos  Vil, como le llam a Espa­
ña') estabacubriendo su  serviciodesubteaien- 
te  de zu av o s , pues le tocaba de semana; d i­
chosa coincideacia por cierto que le pro ­
porciona el honor de h ab e r  sido único prin ­
cipe real que e a  estoá solemnes momentos 
haya  estado protegiendo, en  la  parte  tan  
humilde s í ,  pero tam bién  tau  g loriosa  que 
toca á un  soldado crjStiano, la reunión del 
Concilio ; asi ha  estado siendo m u estra  viva 
y  f ranca  p a ra  lo fu turo  de la verdad , s in ­
ceridad y  desinterés con que su augusto  
herm ano h a  puesto á  los piés del Sum o P on ­
tífice su  adliesion prév ia  á la le tra  y a l e s ­
p ír i tu  de todas las decisiones de la  san ta  
Asamblea.

T erm inada la  A locucion, el Padre Santo  
entonó las Letanías y  pronunció las tres so­
lemnes bendiciones especíales llam adas su^ 
p e r  S yn o d n m ,  en las cuales pide á Dios que 
se d igne b e n d e c i r !  r e g i r f  c o n s e r v a r I  al

santo Concilio y  á todos los grados de la 
ge ra rq u ía  eclesiástica. E n  este., m om ento, 
arrodillados todos los Padres , vuelve el S u ­
mo Pontífice 4 en tonar el t e n i  Oreator, y 
term inado el him no con las preces subsi­
gu ien tes  , m anda  el m aestro  de ceremonias 
salir del au la  á  los que no tienen  asiea to  en 
el Concilio ; léense les decretos de iadiccion- 
y  todos los dem as correspondien tes, y  p o r '  
p rim era vez entonces em iten  los Padres su 
voto con la  fórm ula placen t  ó non placent. 
Hácese el escrutinio, proclámase in a u g u ra ­
do el Concilio , señálase por m andato  del 
P ap a  día para  la  prim era  sesiorr, y  te rm í­
nase toda  la  cerem onia por el T e-D eiiu , e n ­
tonado tam bién  por el m ismo Padre Santo.

E s  cosa de Dios sin duda cómo S u  Saati- 
d a d ,  despues de nueve horas que ha  d u ra ­
do e l ac to  , t«a ía  fuerzas para  en tonar este 
adm irab le  canto de triunfo  y  de a lab an za  
con el to rren te  de voz que lo hizo. No e x a ­
jero  a l decir á ustedes  que de seguro se le 
oyó h as ta  e a  e l  último rincón de la  basílica. 
Parecióm e oir la  voz m ism a de Jesucristo  
en el in s tan te  de llam ar á ju ic io  a l m undo. 
V erdades que p a ra  m an tener esta  im presión 
en el ánim o e ra  m u y  á  propósito el cuadro 
todo entero que ofrecían el tem plo y  la  ciu ­
dad, donde en eftícto se veían tipos de todas 
las razas  y  se oía la  lengua de todas las n a ­
ciones del universo . S iu  contar el inmenso 
gentío  acum ulado y a  eu  liorna de ocho dias 
acá, todo e l d ia de uyer y  la  m añ an a  de hoy 
ha  sido u n  incesante l leg a r  de t r e n e s , dili­
genc ias , coches p a r t ic u la re s , e tc ., d e rra ­
m ando en la c iudad  miles y  miles de devo­
tos y curiosos, que y a  á  las siete y  m edia  de 
la  m añana  ía u a d a b a n  la  p laza  ^  el templo 
de S an  Pedro. Con datos recogidos en  bue- 
aas  fu en tes , creo no exa je ra r  asegurando 
que entre forasteros y  extranjeros llegados 
á Roma para  esta  solemnidad, pasarían  ayer 
de doscientas m il almas. P a ra  que ustedes 
)uedan ca lcu la r , bástem e decirles que da 
os tre in ta  mil y  m ás carruajes que entre 

públicos y  p a r ticu la res  recor en ordinaria­
m ente  las calles de la  c iu d a d , á las siete de 
la  m añ an a  no se hallaba uno siquiera a l-  
qu ilab le  por n in g ú n  precio. Y a ayer tarde  
pudo form arse idea de este g ra n  concurso 
por e l que llenaba la  g ra n  plaza de los S ■ la ­
tos Apóstoles cuando el P adre  S an to  fué á 
v is ita r  la  ig les ia  del mismo n o m b re , se­
g ú n  an tig u a  Costumbre de hacerlo en  la
víspera de la Inm acu lada  Concepción.......
i Ah! ¡quién h ub ie ra  podido ju n ta r  alli á  m u ­
cha  gen te  que yo me sé y  ustedes no ig n o ­
ra n  , p a ra  que un a  vez siquiera en su vida 
hub ie ran  visto y  oido cómo en  R om a se r e ­
cibe y  aclam a a l Soberano! \ V im  P ió  I X \  
■¡Viva e l P a v a -R e y \  iV io a e l  Vicario ds 
C rista l \P adre  S a n io , la  iendicionl Y  to ­
dos estos g r i to s , y  m uchos otros m ás del 
m ism o sentido y  de la  m isma intención, r e ­
petidos por miles de bocas en  todas l ía  le n ­
guas  que habla  el hombre. Cierto que si por 
allí andaba  a lguno de estos héroes postizos 
á quienes las sec tas  suelen rega la r  ovacio­
nes  tan  a m a ñ a d a s , debía despreciarse m u­
cho á sí mismo. Ya, am igos mios, no h a y  en 
E u ro p a  reyes  á qu ien  se aclame como á 
Pío IX . Si Vds. pudieran  f igu rarle  el efecto 
que causa  u n  v iva  dado con las manos c ru ­
zadas y la  V03 cortada por el sollozo! ¡Si s u ­
p ieran  qué cosa es e l in s tan te  en que el rey  
así aclamado levan ta  sus m anos por sobre 
las cabezas de la  m uchedum bre arrodillada, 
q u e e a  cambio de am or y  de fidelidad no p i­
de m ás que h e n d ’c ionea!

Pero tengo y a  p risa  de acabar, y  quiero 
dar á Vds. noticias.—Sí m is no tas no y e r ­
r a n ,  tenem os en R om a 45 Prelados españo ­
les, que con hispano-am ericanos, y cua ­
tro  Vicarios apostólicos, sum an 84 Padres de 
len g u a  española en e l Concilio, y  aun no 
cuen to  a lg ú n  G eneral de órden religiosa, 
como por ejemplo, nuestro  com patriota el 
Reverendo P adre  M artin, del órden de T r i ­
n itarios. E xcuso  decir á  Vds. por tan to , que 
como cada cu a l de esos Prelados tra e  consi­
go en  calidadde teólogos consultores, de se­
cretarios ó de fam iliares á varios eclesiásti­
cos, se oye á  cada momento h ab la r  nuestra  
lengua , y  se goza el p lacer de estrechar la 
m ano de antiguos conocidos.—H ay tam bién  
p o ra q u i  varias  familias españolas, y v ia je ­
ros 8uelt(H, que tienen  la  dicha d e  haber 
rodide coger e s ta  g rande ocasión de ver á 
lom a: e n tre  las prim eras, recuerdo á  los 

señores m arqueses de N arros, condes de 
Q-uaqui, vizsonde de Rios, D. S an tiago  Te­
jada, y  no cuento a l  señor m arqués de Casa- 
ja ra ,  porque este  h á  y á  tiempo que reside 
aquí: en tre  los segundos tenemos aq u í a l  jó­
ven S r. Nocedal, a l  S r . E gaña, a l b ' .  T eja ­
do, de qu ien  dicen que v a  á fu n d ar  desde e' 
p róxim o Enero u n  periódico sem anal e spa ­
ñol, y  i  otros m uchos qne no recuerdo eu 
este  instante . Sé dé a lguno  que h a  venido 
adrede p a ra  convencerse de aquella g ra n  
to n te r ía  del Rom a veduta, fe d e  perdu ta , 
con g ta i i  BUípresa aiiya se encuen tra  coá- 
v e r t i io  ca?i ea  partidario  de Pío IX , y  m uy 
inclinado á  sospechar que n i él sabia, n i sus 
am igos los liberales sanen de Roma cosa de 
provecho.

A hora  n a tu ra lm e n te  Vds. ag u a rd an  que 
yo  les d ig a  algo de los trabajos preparados 
de las congregaciones, sobre el a su u to  de 
Ifl 8 frecuentes reuniones de varios g rupos  de 
Obii-p )S, sobre la  respectiva predisposición 
de ánim o y  ac titud  de los mismos acerca de 
la s  varías  m aterias  que h a  de tra ta rse  e a  él 
Concilio, y sobre e l ten o r  de estas m a te rias  
mism as, y  especialmente sobre los p lanes  y 
propósitos de S u  S an tidad . E n  u n a  palabra , 
ustedes aguardan  (y sabe Dios cu án ta  g en te  
es ta rá  aguardando  lo mismo) que yo les re ­
fiera con pelos y  señales los ires  y  venirea, 
los dimes y  diretes de los pasillos, salones 
de conferencias, tr ibunas y  salado sesiones de 
este  .PííWflmeíiíc! llam ado Concilio, con más 
los ac tos  oficiales y  oficiosos de este 
/ í  llamado S a n ta  Sede. Pero , am igos mios; 
ocurre  la  fa ta lidad  de que este Parlam ento, 
de  re su ltfa  de que en  é l tiene siempre la pa ­
la b ra  un  presidente llamado el E sp ír itu  
Sauto , m u y  poco; y  en  cnan to  al G a ­
binete, ha  dado en  e l ex traño  _ capricho de 
c reer que loa asuntos de Gobierno no  son 
conversaciones de plazuela n i comidilla de 
periodistas, y g u a rd a  en sua actos u n a  re ­
serva  desesperante. Por consiguiente. Jos 
curiosos y  entrometidos tenem os que resig ­
na rn o s  á  no ver n i  saber sino lo que se des ­
t in a  p a ra  que lo vea  y  sepa todo e l mundo: 
de m anera  que si Vds. qu ieren  ten e r  todos

os dias notic ia  exacta  y  fresca de  lo que 
laaa en el Coucilio y  en los Consejos de la  

S an ta  Sede, pueden sa lir  del paso con leer 
el Oiornale d i  Pom a, que es la  más discreta 
en tre  todas \BñQacetasdel ( io iitrn o  qu e  h a y  
en  el mundo.

E n  Rom a se cree (esta es un  pueblo m uy  
particu lar) que el gobernante  se lia  hecho 
p a ra  goberna r, y  el gobetnado se h a  hecho 
p a ra  gobernado; y  como la civilización m o­
de rn a  enseña  exactam ente  lo contrario  de 
esa m agnífica  p e ro g ru lla d a , resu lta  que 
aquí la ta l  civilización tiene perdido el plei­
to . 'Y  es lástim a, porque la  ú n ica  ventaja 
que se saca de aquella  preocupacioa, es 
que el GoWeruo aquí es modelo de Gobier­
no , y el gobernado es el m ás dichoso de los 
pueblos de la  tierra. Este ta '  pueblo, de re ­
su ltas no es liberal', pero  (vean ustedes aquí 
o tra  singularidad de Roma) en  cam bio es 
lihre, el m ás libre, el único Spueblo libre 
que existe hoy en  la  tierra. N o  se le deja, 
es cierto , blasfem ar, n i m eterse en lo que ni 
entiende n i  puede entender, pero ae le  deja 
en  p lena y  pacífica, y  por a ñ a d id u ra ,  en 
bara tís im a posesion y  goce de  todos los de­
rechos que necesita el hom bre tener expedi­
tos p a ra  cum plir  todos sus deberes. Y hé 
aquí por qué la  familia, la  propiedad, el p ú ­
blico decoro, la  adm inistrac ión  de ju stic ia , 
y  todo lo que de la  vida ind iv idual en tra  en 
el órden de lo lícito, es aq u í libre como lo 
hizo Dios al c rear a l hom brey  a l fu n d ar  las 
sociedades h u m an as .

V a y a a  ustedes apun tando  es ta  g ra n  n o ­
ticia, m ien tras  otro  dia, con m ayor luga r, 
puedo darles o tras ,—S uyo  afectísimo.

H a llam ado la  atención de a lgunos perió ­
dicos semi-conservadores, como La P o l í t i ­
ca, u n  artículo publicado en la  M evista  de 
EspaH a  sobre los derechos ind iv iduales por 
D. Cirilo Alvarez. E s te  señor es u u  an ti ­
guo  p rogresista  separado del cuerpo de 
su  partido, porque parece que es u n  m iem ­
bro algo m ás ilustrado que los dem ás, y  no 
hac ia  juego .

Lo m ás no tab le  de  este articu lo , sobre el 
cua l tam bién  L a  Epoca  dice a lgunas pala ­
bras, es u n  párrafo que L a  P o lit ic a  copia 
en  com probacion de la  conducta  doc trina ­
ria , que este diario sostiene desde los p r in ­
cipios m ísm o sd e la  revolucióndeSetiem bre .

Oigamos a l p rogresis ta  ilustrado S r. Al­
v a rez :

«Tal vez, y sin tal vez, por haber entendido 
las cusas de otro modo, la revolncion arrastra 
hoy lina trab^osa existencia; porque es ocasion 
de decirlo todo. La revolución de Setiembre no 
se ha distinguido por sus violencias ni por haber 
sido terrorista y cruel en sua medios; se ha mos­
trado generosa con los elemeatos que le son 
contrarios, débil alguna vez hasta la impoten­
cia . Maa ea cambio ha producido tal emlnnio tn- 
ielectml, tal perturbación moral, ¡al perversión 
del sm tm itM o público, q%e l a b  n o c i o n e s  l o  
JUSTO V DS LO INJUSTO CASI SE HAN EXTINQUIDO, 
X  LOS VÍNCULOS DB BOBORDÍNACION 7  DE ES SPK T Ó  
SB HAN RELAJADO CON 8 L PRINCIPIO DB AUTOBI- 
DAD. COMO NO HAY EJEMPLO EN LOS ANA­
LES DE NINGUN PUEBLO. Y no hay cjue ha­
cerse ilusiones: esta perversión del sentimiento

fiüblico es la obra de la  impunidad absoluta de 
% preBsa, la obra del club, la obra de las maai- 
festaciooes tumultuarias, la obra de loe derechos 

iUgislabUs.t
Parécenos que no es e l S r . A lvarez quien 

méuos ilusiones se hace respecto de las 
causas d é la  perturbación  moral y  m ateria l 
que todos lam entam os. T iem po h á  que el 
sen tim iento  público es tá  pe rv e rtid o , de ta l 
modo que si no  fu e ra  por sem ejan te  p e r -  
veiaion ni ex is tir ía  la  im punidad  absoluta 
de la  p rensa , [ni el club, n i  las  m an ifesta ­
ciones tu m u ltu a r ia s ,  n i  siquiera  los d e re ­
chos ileg islab les. P a ra  que en  E sp añ a  h ay a  
sido posible -decir todo este cúm ulo  de de­
satinos, sin ex c ita r  la  índ iguacion  pública  
que debió sofocar desde el p rim er m om ento 
la  a c t iv a  p ropaganda  de tales errores, se 
necesitaba que e l sentim iento g e n e ra l  e s tu ­
viese y a  pervertido  como lo e s tab a , en  efec­
to , p o r  ese linaje  de hom bres que hacen  u n  
empalagoso p is to  con las ideas de órden y 
de l ibertad , adu lte rando  y  em pequeñecien­
do u n a  y o tr a .

S in  recordar e l desenfreno del liberalismo 
de 1820 á  1823 en  cu y a  época se a rra ig a ro n  
los cimientos de este nuevo  edificio de de­
rechos individúalos que ta n  temibles p a re ­
cen se r  p a ra  D. Cirilo Alvarez y  v in iendo 
á  tiem pos m ás rec ien tes , b a s ta  t ra e r  á la 
m em oria  el funesto quiaquenio  vicalvarista  
en que la  p reasa  sudó todo género  de  ideas 
disolventes^ formóse e l club con e l nom bre 
de Comité , h iciéronse m anifestaciones g r a ­
vísim as como la de los Campos Elíseos y  la s  
del Circo de Price y  comenzaron & asom ar 
su  descom puesta faz los derechos ileg ís-  
lables.

¿Qué es lo  que hoy  vemos sino u n a  co n -  
tínuacíííci lógica de aquello? ¿Sino u n  des­
arro llo  n a tu ra l  de aquel em brión? P o r  algo 
se le llamó á  0 ‘Donnell e l c reador de la  de ­
m ocracia  española. Y llamósele así, como 
con razo a  sobrada se dice que él fué quien 
dirigió la  b a ta lla  de Alcolea contra  el trono 
de doña Isabel de Borbon.

L as  palabras de D. Cirilo Alvarez, como 
la s  q u e e n  este mismo sentido pronunció no 
h a  m ucho el S r . Alonso M artín ez , pueden 
ten e r  a lg u n a  im portanc ia  en cuan to  son 
pa lab ras  de liberales d irig idas contra  p r in ­
cipios liberales. Por lo demás, así el S r . Al­
varez como el S r. Alonso M artínez no  h a n  
hecho o tra  cosa que oponer á  las teorías del 
rad icalism o las teorías del doctrinarism o 
unionista. E s decir, que p a ra  deb ilita r la  
m archa funesta  de u n a  pu lm onía  sacan  al 
enfermo u n a  g o ta  de sangre con la  p u n ía  
de  u n  alfiler.

Esto no obsta  p a ra  que á  esos señores 
se ten g a  por dos galenos p o líticos , cuando
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no sirven siquiera p a ra  prac tican tes  de un  
hospital.

E l  Eco del P rogreso  d iscute con L a  Ibe- 
fia. sobre la  desgraciada can d id a tu ra  del 
duque de Cré aova y  sostiene co n tra  s u c o -  
leg a , que es te  principe no es n i  puede  ser 
objeto de  las aspiraciones de la  A sam blea:
1 .° porque no nos saca  de  la  in te rin idad ;
2 .® porque viene á rom per la  tr ip le  alianza 
de los partidos liberales: 3,° porque  a ta c a  á 
n u e s tra  independencia , siendo como es una 
cand ida tu ra  f ra n c o - i ta l ia n a , y  4.° porque 
el duque de (íénova no  es el llam ado á p ac ­
ta r  t re g u a  honrosa con e l  partido  re p u ­
blicano.

E n  cuan to  al núm ero  de votos, E l  Eco 
del Progreso  a seg u ra  que el duque de Gé- 
nova no  cu e n ta  con la  m ita d  m ás uno de 
los diputados; en  segundo lu g a r  dice, quede  
la c ifra  que re su lta  de la  li8 ta d é lo s  perezo­
sos adictos, hay que deducir los co n stituyen ­
tes que e s tá n  sujetos á  reeleccien; y  por ú l ­
tim o, que debe tenerse en cu en ta  los d ipu ta ­
dos p rog resis tas  que no v o ta rán  a l candida ­
to  de P r im , porque qu ie ren  levantar u n a  
m onarquía  verdaderam ente dem ocrática  con 
el genera l E^ípartero como p re lud io  de la  
república.

A  esto se reduce el a rticu lo  del diario es- 
p a í te r is ta ,  el cua l tiene  razón  contra  L a  
Iberia, porque todo el m undo t ien e  siem pre  
razón contra  ese periódico.

La im portancia del a rtícu lo  consiste en 
que dem uestra  c laram ente  la  imposibilidad 
de que v enga  aqui e l duque de Génova, 
m ien tras  no ten g a  m ás apoyo que e l de los 
p rogresistas de P rim . O tra  cosa se deduce 
tam bién  de este a rtícu lo , y  es que la  confu­
sión sobre candidatos es ta l  e n tre  los revo­
lucionarios, que si la repúb lica  no  hub iera  
sufrido uu  golpe ta n  rudo  hace poco tiem ­
po, la  república vendría  n ecesariam en te  á 
poner té rm iuo  á esta confusion.

A u n  así y  todo creem os firmemente que 
para  D. Ju a n  P rim  no h a y  otra  solucion li­
beral que la rep ú b lica  u n i ta r ia .  De este 
modo podrá ser fuerte  p a ra  com ba tir  á  los 
unionistas y  mo derados que están  conspi­
rando contra  él.

Nos consta que habiendo puesto en  cono­
cimiento del sellor m in istro  de G racia  y 
Justicia el reverendo Obispo del B urgo deO s- 
m a  el propósito de asistir a l san to  Concilio 
ecuménico, el S r . Zorrilla  le h a  negado  el 
pasaporte , con m otivo de la  causa que a l 
venerable Prelado ee s igue  en  el T ribunal 
Suprem o de Justic ia .

P rescindiendo de to d a  idea religiosa, pa- 
técenos que el S r. R u iz  Zorrilla  no  debiera 
poner obstáculo a lguno , tan to  á  este  P re la ­
do como a lE m m o . señor C ardenal A rzobis­
po de Santiago  p a ra  que se tra s lad a ran  á 
R om a. E s  u n  principio de derecho que es 
perm itido hacer cuan to  la  ley  no prohíbe; 
y  este principio, tiene, si cabe, m ás fuerza 
tra tándose  de u n  derecho ilegislable en  loa 
tiem pos presentes. P ues bien, q u e is e  nos 
d iga  qué ley  prohíbe m u d ar  de domicilio á 
quien  no te n g a  con tra  sí au to  de prisión.

Nosotros, en  cam bio , citaríam os á  cen te ­
na res  a l  S r . Ruíz  Zorrilla  personas, quesiu  
d u d a  por no ser  Obispos, h a n  usado de su 
derecho librem ente  á pesar de tener causas 
pendientes.

Mas apa rte  de la  notoria in justícin  que 
con los Prelados de Santiago  y  del Burgo 
comete el Gobierno, este  debiera  considerar 
que al fin y  a l cabo españoles son los m i­
n is tros , y  como españoles solo, no  ya  como 
católicos, es tán  in teresados en que nuestro  
pa ís  h a g a  en  el Concilio el papel que le 
corresponde y  sostenga  la s  g lorias a lcan ­
zadas en épocas rem otas y  ú ltim am ente  en 
el san to  Concilio tr iden tino . Y p a ra  ello n a ­
da  m ás n a tu ra l que el m in is tro  de Gracia 
y  Justic ia , lejos de entorpecer, fac ilita ra  la 
m arch a  de todos loa Prelados, porque cuan ­
tos m ás  vayan , m ejor esta rá  representado 
nu es tro  país en aquella  A sam blea  de san ­
tos, es cierto, pero tam b ién  de sábios.

H é aquí por qué nos parece pequeaa  y 
an tipa tr ió tica  la  conducta  del S r . Zorrilla 
con los ilustradísim os señores Arzobispo de 
S an tiago  y  Obispo del B urgo  de Osma.

E l  C onservador, s ib ie n  VíO responde de 
la  exactitud  de la  noticia, refiere que ha  oi- 
do que m uchos de los m ilitares em igrados 
perc ib ieron  despues de la  revolución c an ti ­
dades á  cu en ta  de los sueldos devengados 
d uran te  s u  perm anencia en e l extra-njero\ 
que a larm ada la  A dm inistrac ión  m ilitar, 
mandóse, á instancias de la  m ism a, hacer 
el correspondiente descuento á  los in teresa ­
dos, y  por ú l t im o ,  que deapues de la vo ta ­
ción del v iém es se h a  dado ó r d e n á  los j e ­
fes de los cuerpos p a ra  que, por las cajas 
de  los mismos se devuelvan las cantidades 
descontadas hasta  ahora, y  se complete por 
dichas cajas la  indem nización que cada cual 
reclam aba.

Nosotros no  podemos dar crédito  á  estos 
rum ores , y  si hablam os de ellos es solo p a ­
ra  pedir a l  Gubierno que dé al público á m -  
pliaa satisfacciones acerca del asunto .

P ru eb as  manifiestas tenemos del poco res ­
peto que á los revolucionarios merecen las 
le y e s , y  s ia  em bargo  se nos hace imposible 
creer que el g e n e ra l  P rim  , despreciando el 
jicuerdo del Congreso y  disponiendo de lo

que no es suyo, v ay a  á  repartirlo  en tre  cu a ­
tro  am igos que le  ay u d aro n  4 cometer un  
crim en  convertido en heroísmo  po r e l éxito.

E l general P r im  podrá  g a s ta r  miles de 
duros, quizá m illones de reales, en  a lh a ja r  
la  rég ia  m orada que se h a  p reparado  en  el 
ministerio de la  G uerra  ; pero le creemos 
incapaz de  in su lta r  la  pobreza y  m iseria  del 
país hasta  e l ex trem o de llenar de oro los 
bolsillos de unos cuantos perjuros. Tenemos 
m ejor idea  del m arq u és  de los Castillejos, 
y  nos com placemos en  confesarlo ; sólo nos 
resta , y a  que tan to  se dice y  se h ab la  por 
gen te  desocupada, ro g a r  a l  conde de f ieus  
que h a g a  enm udecer p a ra  siem pre á  sus de­
trac to res  dem ostrándoles, no á  ellos, s iao  al 
p a í s , que es com pletam ente falso eso que se 
cuenta  de la  indem nización de sueldos á los 
militares emigrados. De paso podría el se­
ñor m in is tro  de la  G u e rra  p re sen ta r  á  las 
Cortes las cuentas de las obras verificadas 
en el palacio de B u e n a -v is ta , porque , á  la  
verdad , s ism pre g u s ta  a l con tr ibuyen te  sa­
ber en  qué se em plea el dinero que p a g a  á 
costa quizá del pan  que necesitan  sus  hijos.

Llam am os la  a tención de nuestros  lecto ­
res só b re la s  correspondencias de R om a que 
hem os empezado á  publicar en  las co lum ­
nas de nu es tro  periódico.

A unque no hem os anunciado que algunos 
de nuestros am igos se hab ían  prestado á es­
c rib irnos correspondencias detalladas sobre 
el g ra n  acontecim iento que se e s tá  cele­
brando en R om a, h o y  v e rán  nuestros  lec ­
tores que cumplimos sin  prom eter m ás au n  
de lo que nosotros podíamos figurarnos.

E n  efecto, las correspondencias de ay e r  y 
de hoy  pertenecen  á  dos notabilísimos es­
critores católicos, que no solam ente nos da­
r á n  las noticias que m ás puedan in te resar ­
nos, sino que nos com unicarán  las im presio ­
nes de su corazon, lleno de los mismos sen ­
tim ien tos  que el nuestro .

Puede decirse que nosotros y  nueatroslec- 
tores sentirem os las im presiones cristianas 
que han de com unicarnos nuestros corres­
ponsales; presenciarem os prop iam ente  los 
mismos espectáculos que ellos. T al vez e s ­
tos espectáculos, aunque ménos positivos, 
se rán  m ás  hermosos p a ra  nosotros, porque 
aparecerán embellecidos por las ga llardas 
plum as de aquellos d istinguidos escritores.

L a  Correspondencia  dijo d ias pasados 
que el S r. Alvarez Marino, el g u a rd ian  de 
las reales caballerizas, h ab ia  sido agraciado 
con la  g ran  cruz de Isabel la  Católica.

E l  I m p a r c ia l , cuyo d irec to r es el seg u n ­
do jefe del m inisterio  de E s ta d o , n ié g a la  
notic ia  y  la  califica nada ménos que de ca ­
lum niosa.
S 'F a l ta  que E l  Im p a rc ia l  nos ac lare  quién 
e ra  e l calumnioso por la  notic ia  de La  
Correspondencia, si e l m in is tro  de Estado 
que daba  la  g ra n  c r u z , ó e l g u a rd ia n  de las 
caballerizas que la  recibía.

La Ju ven tu d  Católica  h a  ten ido  la  honra  
de recib ir un  te lég ram a de S u  Santidad , 
contestación a l que la  A c a d e m ia , en  unión 
con la  p ren sa  y  la  asociación ca tó lica , diri­
gió á  N uestro  Santísim o P adre  e l 8  de Di­
ciembre, felicitándole por la  a p e r tu ra  del 
Concilio y  pro testando de  su  sum isión y 
obediencia. E l  te lé g ra m a  dice asi;

« R o m a ,  11 Diciembre.—'E\ Padre Ssnto ben­
dice la Juventud, la preaaa j  la asociaoioa catd- 
licas, sus votos y sus sentimientos religiosos.»

J. CABDBSA.L AnTONBLU.

Este te lég ram a, recibido el domingo, fué 
leido anoche en sesión p ú b lica  en  la  Aca­
dem ia, y oido con respe tuosa  veneración 
por todos los concurrentes.

M añana leerá  e l S r . Ruiz Zorrilla  en el 
Congreso los proyectos de ley  sobre m a tri ­
monio y  reg is tro  civil.

Así nos lo anunc ia  un  periódico p ro g re ­
s is ta  lleno de regocijo y  felicitándose por la 
incansable  ac tiv idad  que desplega el m in is ­
tro  de G racia  y  Justic ia .

No puede n eg a rse  que este señor es acti­
vo como pocos p a ra  dar  rudos golpes a l sen ­
tim iento  católico de E spaña. Parece que 
tiene afan  en a r ra n c a r  de  raiz las creencias 
religiosas, que siem pre han  sido l a  gloria  de 
esta  nación hoy  ta n  infortunada, y  en  cor­
rom per h as ta  el h o g ar  dom ésticoconcedien.' 
do á  las m ujeres concub inarias  los mismos 
derechos que á  las m ujeres honradas.

E l S r .  R u iz  Zorrilla  p o d rá  e s ta r  satisfecho 
de s u  obra cuando la  te rtu lia  p rogresista le 
t r ib u ta  sus poco envidiables aplausos; pero 
la  fam ilia  reco rdará  con a m a rg u ra  que 
hubo u n  m in is tro  español que menospreció 
la  v ir tu d  dom éstica con u n a  ley  que sa n ti ­
fica el vicio.

Dias a trás se habló  con insistencia  de un a  
c a r ta  qne se supone que recib ió  e l general 
P r im  del em bajador en París , S r . Olózaga, 
aconsejándole que desistiera d é l a  candida­
tu r a  del duque de Génova, la  cual en  con­
cepto del em bajador estaba  desacreditando 
al Gobierno de España á los ojos de E uro ­
pa. No se negó por personas autorizadas 
ne ellas la  existencia de dicha carta  y  hoy 
todo el m undo cree. Mucho a l ménos se ha 
extendido la  notic ia  de la  m ism a y  de los 
pormenores de su  con ten ido , lo cual no es 
de ex traña r, si es cierto como se asegu ra ,

que a l m ismo tiem po que a l p residente  del 
Consejo de m inistros escribió e l Sr. Olóza­
g a  á  varios personajes políticos. Pero  hay 
algunos porm enores que nos parecen a b ­
surdos.
■ S eg ú n  el corresponsal que tiene en  M a­

drid  u n  periódico de B urdeos, nuestro em ­
bajador en  l ’aríá decía al genera l P rim  que 
la  diplomacia europea ni to m a  en  sério la 
cand idatu ra  del duque de Génova n i  tiene 
sim patía  a lg u n a  por e l la ,  que es preciso 
no d a r  lu g ar  á  que en las T ullerías se m a ­
nifieste m ás el apoyo al p ríncipe Alfonso , y 
que la  solucion m ejor seria  vo lver los ojos 
otra  vez a l r e y  v iudo de  P ortugal, á condi­
ción de adop ta r  despues como sucesor a l h i­
jo  de doña Isa b e l , y  no al ac tu a l rey de Por­
tu g a l .  De este  m odo, á  juicio del S r . Oló- 
zaga , dice el diario b o rde lés , a l mismo 
tiem po que se satisfaría á los partid a rio s  de 
la  legitim idad . se daba  tiem po p ara  conso­
lidar las instituciones liberales.

T ra tándose  del príncipe Alfonso, y  de la 
conciliación de la  leg itim id a d  con la  revo ­
luc ión , claro está que, según  La. Epoca, no 
podia p a sa r  inad v ertid a  !a c a r ta  del perió ­
dico de Burdeos. E n  efecto, el d iario  conci­
liador ae hace cargo  de la  no tic ia  que d a ­
mos en  las líneas p reced en tes , y  la  enlaza 
con o tra  tom ada de o tra  c a r ta  d ir ig id a  al 
mismo diario  francés.

Dicese en  esta  segunda  ca r ta , que en  v is ­
ta  de las c ircunstancias en  que se encuen ­
tra  el Gobierno ac tu a l ,  y  de  la  poca afición 
que h a y  en el ejército  á  la  c an d id a tu ra  de 
G énova, se h a  echado á volar u n a  n ueva  
combinación, que consiste en proclam ar al 
príncipe Alfonso con la  regenc ia  ó con u n  
consejo de regenc ia  presidido por el duque 
de M ontpensier, casando despues á aquel 
con u n a  h ija  de este. E s ta  so lu c io n , en  con­
cepto del corresponsal, tropezará  con l a  opo- 
sicion sistem ática  de los repub licanos fede­
rales y  de algunos leg iíim is ia s  irreconci­
liables, y  q u izá  con la  de seis ú  ocho demó­
cratas avanzados; «pero los dem ás constitu ­
yen tes acabarán  por convencerse de  que 
p a ra  con ju rar la  a n a jq u ía  no h a y  m ás ca ­
m ino  que acep ta r  e s ta  combinación.»

No parece sino que la  seg u n d a  carta  á 
que acabam os de referirnos , está escrita  en 
la  redacción de L a  Epoca.

Pero si no es a s í ,  es preciso convenir en 
que el au to r  de ta l ,c a r ta  es a lg ú n  am igo in ­
timo del diario conservador libera l. E n  
efecto, quien  h a  echado á  vo la r  e n  M adrid  
la  ingeniosa com binación del p r ín c ip e  A l­
fonso con M ontpensier es Z d  y  r e ­
cordarán  nuestros  lectores que dos sueltos 
de este diario nos dieron p ié p a ra  u n  a r t ic u ­
lo no hace u n a  sem ana.

Buena se v a  poniendo la  s ituac ión  y  b u e ­
nas las C ó rtes , sobre todo estos dias, p a ra  
que los alfonsinos puedan  esperanzar en las 
C onstituyentes, como dice el corresponsal 
del diario de Burdeos. La com binación del 
principe Alfonso con la  regencia de Moiit - 
pensier con ju raría  la  an a rq u ía  , como la 
le ñ a  con ju raría  e l fuego de un  horno.

Un periódico moderado dirige  las sigu ien ­
tes in tencionadas p re g u n ta s  á  los diarios 
m in isteria les que, como d> costumbre, d a ­
rá n  la  ca llada  por respuesta:

«¿Ea verdad que se han reanudado trabajos 
importantes en la vecina córte portuguesa rela­
tivos i  la candidatura par» el trono?

¿Es asímisnio cierto que el Gobierno ha recibi­
do noticias poco satisfactorias de la cárte de In ­
glaterra?

¿Ea exacto que entre Víctor Manuel j  la ma­
dre del duque de Génova han mediado contesta­
ciones un  tanto gravea, dandi> por resuelta la so­
lucion que, según el general Prim, se encuentra 
en inrnejorabU estadol 

Cosas son estas que el país no debiera ignorar 
cuando él, y no loa jefes de la  revolución, debe 
resolverlas, y por lo tanto, previsor, cuando m é­
nos, seria dar algunas sali;^«cciones.»

Pues espérelas Vd. sentado. E l Gobierno 
d a rá  todos los pasos qu e  crea convenientes 
p a ra  sacar, como pueda, u n  p rinc ip ito  co­
ronado del seno de las Constituyentes: id ea ­
rá  cábalas, a rm ará  in tr ig a s , h a rá  em b ro ­
llos; pero no con ta rá  p a ra  nada  con e l sen ­
tim iento  del país, del cual se ríe g ra n d e ­
m ente , como se r íen  todos los Gobiernos l i ­
bera les, incluso los moderados.

¿Cuándo q u errá  Dios que a l país le toque  
re ir  á  m and íbu las  batientes!,,..

Con la  sala  llena, literalm ente , de gente  
que inundaba  adem ás ¡os corredores in m e ­
diatos, se verificó ay e r  la  v ista  del inciden ­
te  de excarcelación  en  la  cau sa  form ada al 
Sr. D. Pedro  Andrés de la Peña, pen iten ­
ciario de la  santa iglesia ca ted ra l de S i -  
güenza v  rector de aquel Sem inario  conci­
liar. E l S r. D. Cándido Nocedal, en  u n  dis ­
curso m u y  tem plado y  suave en la  forma, 
pero en el fondo m u y  enérgico , contunden ­
te ,  severo, y  sobre todo, m u y  lógico, de ­
mostró h as ta  la  evidencia que l a  prisión de 
su  defendido e ra  ilegal, y  s in  em bargo, d u ­
r a  hace SEIS meses; y  que la  incomunicación 
hab ia  sido a rb itra r ia , y  no  obstante había  
durado SETENTA. T DOS DIAS, habiendo ade ­
m ás corrido su  c liente  el peligro de perderla  
vida en  su  traslación á Madrid. Reclamó, en 
nom bre de la  ju s tic ia  hollada y  de las leyes 
infring idas, que la  A udiencia  excarce la ra  in ­
m ediatam ente  al señor penitenciario, ape rc i­
biendo, am onestando, ó castigando a  juez 
de prim era in stanc ia  de S igüenza; y  pidió, 
en  nom bre  de la  caridad a l propio tiempo 
que de la  Justicia, qu e  el tr ibuna l superior 
ejecute por s í la excarcelación, puesto que 
se halla  preso eu  Madrid e l S r , Peña. Por­
que el señor juez, p a ra  obedecer y  cum plir  
ordenes anteriores de  la  Audiencia en este

proceso, h ab ia  necesitado que se le  recor­
dasen  con repetición.

A  la  h o ra  en que escribimos estas líneas 
no conocemos a u n  el fallo de la  Audiencia.

CORREO DE HOY.

■ Los periódicos do Italia , F ranc ia  , lu g la -  
tc rra , BéJgíca, P o r tu g a l  y. A lem ania, v ie ­
nen  llenos de ca r ta s -a r tícu lo s  y  notic ias  de 
R om a. G ran  parte de sus colum nas están  
consagradas á  la espléndida é incom para­
ble fiesta da la ap e rtu ra  del Concilio. Y 
¿cómo h a b la r  de o tra  cosa en  presencia de 
u n  acontecim iento ta n  grandioso?

B ien  quisiéramos poder dar á  nuestros 
lectores idea esacta de todo lo que se escri­
be  y  se dice de  Roma; pero en la  im posibi­
lidad de hacerlo, copiaremos algunos im ­
portan tes párrafos de estas cartas y  a r t íc u ­
los, que pueden serv ir  de complemento á  las 
noticias y  cartas de nuestro  corresponsal 
de R om a :

E l Monde describiendo la  cerem onia de la  
a b e r tu ra  del Concilio, dice;

La emocion ds todo el mundo era inmensa 
porque la presencia del Vicario de Cristo causa 
siempre una viva impresión hasta en los cora­
zones más indiferentes y más difíciles de conmo­
ver. Abundantes lágrimas bañabao muclios ojoa 
que habiaa olvidado ya el llanto. El entusiasmo 
de la multitud á la vista del Sumo Pontífice ora 
verdaderamente prodigioso: es imposible descri­
birlo. Mucb.08 personajes acostumbrados á ver 
las conmociones populares, estaban asombrados 
y declaraban á voces que era imposible imagi­
narse una escena semejante, sin igual en el 
mundo.....

Desde por la nsche, moche antes do las cinco 
de la madrugada, hora de que el caSoa de Sant 
Angelo anunciase v saludase la aurora del dia 
más grande del siglo XIX, loa carruajes atrona­
ban las calles, llevando hicia la basílica laa 
gentes ansío.^as de presenciar la apertura del 
templo santo.

»Mucho antes de la ceremonia, la multitud, 
despreciando la lluvia, el viento y el frió se agol­
paba en la inmensa basílica y la llenaba entera­
mente. A las nueve de la mañana el raido del 
canon y el son de todas las campanas de Koma 
anunciaron á la ciudad y al mundo que la pro­
cesión se ponía en marcha, y que se cumplía el 
primer acto de este gran acontecimiento, ale­
gría y esperanza de todos los hombres de buena 
voluntad.

»Esta procesion ha sido, pata el público, lo 
más bello y conmovedor que imaginarí’e puede. 
El desfile de los Obispos ha sido imcomparable 
lodo lo más veaerable del mundo por la edad, 
el talento, la ciencia, las virtudes, los sacrificios 
sin cuenco, el amor sin limites por la humani­
dad, ee encontraba en estos auguitos Obispos 
qae piadosos y modestos, atravesaban orando 
las olas del pueblo maravillado y enternecido. 
No, ningún espectáculo es comparable á este es- 
)ecCáculo, en ninguna Asamblea del mundo po- 
itiea, real, de cualquier género, podría sufrir un 

momento el paralelo con la que se ha reunido el 
8 de Diciembre, en la Basílica de San Pedro, ba­
jo la mirada de Dios y los Angeles, junto & la 
tumba del príncipe de los Apóstoles. No se po ■ 
dian mirar sin conmocion y enternecimiento 
profándos estas figuras de Obispos, tan  hermo­
sas, pero que no igualaban la belleza de su alma; 
estos blftQcos cabellos cargados de años j  más 
cargados de virtudes; estos hombres raodestos 
quB ocultan bajo las más humildes apariencias, 
tesoros de ciencia y do ilíwtracion, estos rostros 
arados y estas señales que marcaban el cuerpo 
de muchos, recibidas en el campo de batalla de 
la fé, indicios vivientes del martirio sufrido...»

A l ü n iv e r s  escribe Luis Veuillot lo si­
gu ien te :

..... A qn l, en torno del Vicario de Cristo, le­
gislador suprem o, en presencia del Sacramento 
iáanto y del Evangelio han venido ios represen­
tantes de la famüia humana, llenos de la misma 
verdad á que consagran su vida.....  Nada pre­
tenden ni Duscan en el mundo; son Lo que deben 
ser, lo que Dios ha querido que sean, y continua­
rán siendo lo que son; pastores de la grey de 
Cristo. Verdaderos pastores que conocen cada 
DUO su grey y es conocido de ella. Se conoccQ 
entre ellos y ia caridad les u a e ; conocen al que 
los dirije á todosy lo aman; tienen la misma tra­
dición, la misma iengua, la misma fó, la misma 
voluntad, el mismo deber y el mismo objeto. Tal 
es esta Asamblea, que un llamamiento inspirado 
por Dios y escuchado en todas partes , ha hecho 
surgir del caos da las cosas presentes.

»3e les ha visto pasar en medio de una mu­
chedumbre formada de todos b s  pueblos y de 
todas laa eondiciones da la vida humana. La in ­
mensa Basílioii de San Pedro y su inmenso 
atnuin ea estrechísimo para contener la mu­
chedumbre que ansiaba verlos. Desfilaban con 
BUS sagrados vestidos, canlando el Veui Oreator. 
Allí estaban todos, del Oriente y del Occidente, 
de loa confines del Norte y de los confines dsi 
Mediodía, de los dominios de la heregía y de los 
dominios de la infidelidad y de laa tierras poco 
!ká desconocidas, y las regiones que permanecen 
cerradas, tienen allí á los hombres que las inva­
dirán, \aaporta-lTit jporta-D ioi [porttlvmiere i

Í orlt-Die^  suscitados para triunfar de las tinie- 
las y de la muerte. Sí, si, los muros de las t i ­

nieblas serán derribados por estos ancianos y lu ­
cirá el dia.

Cada uno reconocía entre la m ultitud á los 
suyos, los doctos, los elocuentes, los persegui­
dos, los heróicos. Señalábase á los que vienen 
de tan  lejos y que han hecho tan grandes cosas, 
ahora ignoradas del mundo, pero luego glorifi­
cados por la historia. Pronunciábanse nombres 
qne los pueblos futuros leerán y bendecirán en 
el primer capítulo de sus anales y que los anti­
guos pueblos rejavenecidos cantaran al referir 
su reconocimiento y su entrada en el redil de 
Cristo. Mezclados con los Obispos de la Europa 
todavía catálica ved los Obispos de la China, de 
la India, de América, de Africa v do Oecesnía.

Algunos de eatos hombres han fundado au di<5- 
eesis, otros han fundado su pueblo, y otros, des­
pues de trescientos años, han vuelto á levantar 
su sede destruida por la heregía, y su iglesia, de 
la cual habia desaparecido nasta el solar. Este 
ha sido elegido de Dios para resucitar la cris­
tiandad del Japón, enterrado desde hace mía de 
dos siglos al pié de un cadalao: el otro es el pri­
mer misionero establecido en la comarca, el pri­
mer Obispo de su diócesis, el primer Arzobispo 
de su provincia; este al llegar encontrd la antro­
pofagia, y al partir deja conventos.....>

Seria  no acabar trascrib ir  todos loa p á r ra ­
fos notables de estos intere.‘?antislmos escri­
tos. P a ra  te rm inar, copiamos las sigu ien tes 
observaciones del D ir it to  de  Módena:

«Los romanos y los forasteros todos podrán 
repetir qué efecto produce en los corazones más 
duroa la presencia de este anciano que hace diez 
afios lucha solo contra el mundo, contra los po­
derosos, contra los hipócritas, contra los asesi­
nos, contra la herpgia y contra las conjuracio­
nes; de este anciano, que en medio de tantaa fa­
tigas está tan sano, tan  lleno de vida; de este 
anciano que en su largo reinado no ha cometido 
jamás una vileza, no se ha dejado engaSar j a ­

más por ningún insidioso, no ha cedido jamás 
á amenaza alguna. El ea el más glorioso áe los 
reyes y el más grande de los pontífices. De hoy 
más, con la apertura ílel Concilio ecuménico ha 
puesto á su gloriosa corona la última hoja, por­
que ¿1 ha gercido todos los actos pontificios, y 
ha hecho duraote au pontificado lo que no ha 
llegado á hacer ningún otro Papa. Pontifica sin­
gular en la calidad de las luchas sostenida!:, en 
la universalidad de los enemigos vencidos, en la 
calidad de los errores destruidos; singularísimo 
en la intensidad del afecto de los fieles, en la 
ciega rábia del ódío de los infieles y de los secta­
rios, Pió IX es un verdadero milagro ds la m i­
sericordia divina, y por sí solo basta para pro- 
Dar la divina grandazi, laperpétaa indefectibi- 
lidad, la fuerza celestial de la Iglesia Católica. 
Para dudar del porvenir de Roma católica des­
pues de Pío IX, se necesitará renegar de ia his­
toria.»

iCuinto dorará el Conciliol Pregunta es esta 
í  la cual no es fácil contestar. Pero la historia 
de todos los Concilios Ecuménicos, excepto dos 
ó tres, nos hace esperar que no durará mucho 
tiempo. Eu efecto, el primer Concillo deNicea 
duró dos 6 tres meses; el de Efeso otros dos me­
sas: el (le Calcedonia tres semanas; el segundo 
de Constantinopla u q  mes; el tercero da Cons- 
tantÍB O pla tres meses; el segundo de NIcea un 
mes; el cuarto de Constantinopla cinco meses; 
el primero de Letran once días; el segundo de 
Letraudiez y siete dias; ei tercero de Letran 
quince dias; el cuarto de Letran veinte dias; el 
primero deLyon veinte dias; el segundo de Lyon 
dos meses y diez días, teniendo en cuéntala pró- 
rogi de un mes; el Concilio de Viena siete meses, 
descontando muchos meses de espera; el Conci­
lio de Constanza más de tres años; el de Floren­
cia duró cómpleto nueve meses, é incompleto 
muchos años; el quinto de Letran cinco años y 
el de Trento diez y seis años calculando las pro- 
rogas en catorce. Todo lo cual noa ensena que 
los Concilios Ecuménicos celebrados en Roma 
acabaron en poco tiempo.

Dice el dia 9 nn periódico de Rom a:
<La concurrencia de fieles á la basílica de San 

Pedro durante la ceremonia de la apertura del 
Concilio fué tan  extraordinaria que los nacidos 
no recuerdan otra igual: hasta ahora se decía 
que ese templo no se había visto nunca lleno. 
Kn dos distintas ocasiones ayer se verificó el 
caso de que la inmensa basílica se viese mate­
rialmente llena de gente, y gracias á lo desapa­
cible del dia que impidió sin duda que la con­
currencia fuese mayor, en cuyo caso habría sido 
imposible lacicculacion.>

Kl dia 10 debieron celebrar uaa nueva ju n ta  en 
el Vaticano los Padres del Concilio:

El dia 9 recibió el Padre Santo á la emperatriz 
de Austria.

ÜLTIMÁ HORA.

CONGRESO-
Se abrió la sesión á las dos y medía, bajo la 

presidencia delSr. Rivero.
Leída el acta de la anterior, fué aprobada.
Continúala discusión pendiente sobre e ld ic -  

támen de la eomision para que se abra una in ­
formación parlamentaría sobre desaparición de 
alhajas de la corona.

El Sr. Bugallal empieza diciendo que el mo­
nárquico de toda ia vida no puede ser menos 
caballero ni ménos considerado con la augusta 
señora que ha regido los destinos de este país, 
que lo ha  sido el republicano Sr. Castelar, y que 
nunca se asociará a palabras incalificables lan­
zadas contra 1a majestad del infortunio.

Dice que él, que constantemente está siendo 
tachado de reaccionaria, no servirá jamás ni 
apoyará á ningún Gobierno que no sea partida­
rio de la libertad de la tribuna y de la prensa.

El orador maniflesta que au propós to os tra ­
ta r  jurídicamente la cuestión que ae debate, y 
probar de modo que á lus señores diputados no 
quede duda, que b s  imputaciones que el señor 
ministro de Hacienda ha dirigido á doña María 
Cristina y á doña Isabel son de todo punto 
calumniosai.

Se dice por el Congreso que toma mayores 
proporcionea la disidencia que desde hace trea 
días viene marcándose entre el regente y el ge­
neral Prim con motivo de la cuestión del duque 
de Genova.

La unión liberal continúa en una de las sec­
ciones deliberando acerca de la conducta que ha 
de seguir en la cuestión que se debate.

TELEGRAMAS.
[De la Agencia, Fabra.]

P a r í s ,  13.—En el Cuerpo legislativo el señor 
Hacatjens ha explanado una interpelación sobre 
laa causas da imprenta.

El ministro Sr. Forcade de la Roquefcte ha di­
cho que era preciso castigar los delitos queeo- 
rnetian por medio de la prensa y que el jefe del 
Estado había sido objeto de ataques por parte de 
ella.

Los Sres. Bizoin y Roehefort terciaron en el 
debate, el cual ha ofrecido bastante interés.

La Bolsa ha cerrado:
El 3 por 100 interiorá 23.
El SporlOO francés, á 73-15.
E14 1[2 por 100 ídem., á 102-50.
El 5 por loo italiano, á 5 5 -^ .

Lóndres, 13.—Consolidados inijleses do 92 li8 
a l[4 .  '■

A m b te e d a m  , 13. — 3 por 100 portugués, á 
33^0»

P a r í s ,  14.—El presidente del Cuerpo legislati­
vo, Sr, Scheneider, continúa indispuesto.

Se ha aprobado el acta del diputado de la opo- 
sicion Sr. Girault despues de un caluroso de­
bate.

F l o r b n c i a ,  13 (por la noche).—Asegúrase que 
ha quedado constituido el Gabinete, bajo la pre> 
sidencia del Sr. Lanza.

Afirmase que el Sr. Visconti Venosta se en­
cargará de la cartera de Negocios extranjeros y 
el Sr. Sella de la de Hacienda.

BOLSA DE HOY.
Consolidado, pub., 23-35; pequeños, 23-55 y 

8D; á plazo, 23-35 y 40 fin cor, nr.
Tit. del 3 por 100 procedente del diferido, pu­

blicado, 23-20 y 15, peq. 23-20 y 30.
Consolidado exterior, pub., 8S-00y 27-00 á 

plazo, 28-25 fin cor. vol.
Deuda dei pers., pub., 20-00, á plazo, 20-00 

fin cor. vol.
Biletea hipotecarios del Banco de EspaSa, 1.* 

série, no pub., 101-50 d.
Id. id. d i  la serie, pub., 80-40 v 50.
Bonos del Tesoro, pub., 68-30, 62-7Sv80, á 

plazo, 63-00 fin cor. flr., 63 00, fin cor. vol.
Obligaciones, pub.,45-90y 46-00.
Id., id., id., de 20,000 reales, pub., 45-00.
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Soo en extrem j consoladoras las noUeiae que 
recibimos de todos los puntos da l'.spuna «carca 
de las solemnes íuaclonea religiosas con que fce 
ha glorilieado á la  excelsa Reina de los Cielos en 
celebridad de 8u Concepción Inm acul^a. Dw- 
rios muy liberalee. como el de Valencia , hacea 
notar que el entusiasmo de los pueblos na lla­
gado eu dicha festividad á sus últimos hmites. 
Lo mismo ha sucedido en todas las provincias 
sia Bscspcion. , i i 

Mientras los coratones de los espaiioles latan 
¿impulsos del ünlce nombre de María, esta, bu  
tierra predilecta triuntará siempre de los e m i ­
tes de la impiedad, por más rudos que estos 
sean, j  podrá abrigar a segura esperanza da que 
nunca ¡e arraigue en ella ia funesta seznma del 
error. _____ ___________

Habiendo aprobado anteanoche la comisión do 
presupuestos el del ministerio de la Gübernii- 
cion, parece que ha acordado formular uaa au­
torización por si ao hubiese tiempo para dar dic­
tamen sobre los demás presupuestos.

Siempre vendremos á parar en Us autoriza­
ciones, pesadilla constante de los revolucionarios 
hasta qae se sentaron en el festín del presu­
puesto.

Según dice un periádico, en Badajoz se ha pre­
sentado el caso de que el vicepresidente de la di- 
nutacioa provincial, candidato para las próxi­
mas elecciones á Cortes, ha ejercido las luncio- 
nes de cobemador ea virtud de autonzacioa del 
Gobierno, mientras corría el plazo fljudo para 
las cleccioaes.

Elección segura.

Aver ha celebrado una confcrencia con el se­
ñor ministro de Estado, el embajador de Francia 
en esta capital.

nios el gasto de asistir á la formal inauguración 
d é la  academia Z¡» JuTenlui Católica, función 
tan  brillante V animada que dejará ea nuestra 
alma gtalísimus recuerdos. Preparado elegante­
mente el local y lleao de un escogido concurso 
en el cual se veiaa algunas catedráticos de la 
Universidad, representaiitesde diversas faculta­
des, y varias persoaaá distinguidas de esta po- 
blacioa, ocupóla presidencia de hoaor el seaor 
D. Juan Gonzale* , dignidad de Chantre de esta 
iglesia metropolitana. El secretario leyó las ac- 
t l s d e la s d o s  sesiones celebradas, dando cuenta 
de los trámite* que ha seguido la instalación de 
lasociedad. El presidente, U. Valenua BUgco, 
leyó á contiaaaciou un bello discurso inaugural 
deasirrollandu con acierto el pensaraients de la 
neciisidad de la religión para el sustea y mejora 
de las sociedades; ol público lo ojd coa marcaaas 
maestras de aprobación, aplaudiéndolo a la coa- 
clusion. j  T

Procediéndogs en seg a id aa la  lectura de las 
poesias presentaJas, y sus autores merecieroa 
también nutridos aplausos especialmeate el de 
la primera. El Sr. D. Mariano Barsi, fócio de Ma­
drid, y que hallándose accidentalmente en esta, 
ha sido el instrumento de que la Providencia se 
ha valido para esta faadacioa, pronuapió un 
oportunísimo discurso dando las gracias a cuan­
tos habían secuadado su pensamiento : las elo­
cuentes frases del Sr. Rarsi, inspiradas en el aias 
puro sentimienlo religioso y acendrsdo patnu- 
tismo, arrebat-iron máa de una vez al auditorio; 
concluyó leyendo el meusage de adhesión que 
La Ju¿erU*d Caióliea de ValUdolid dinje a nues­
tro santísimo Padre Pió IX como principio de 
sus tareas y protesta de sumiaioa completa y sin 
restriccioaos á las decisiones del Concilio ecu­
ménico. Por ú ltim o, el seSor chanire dirigió a 
los socios y concurrentes su autorizada palabra, 
esa palabra que el pueblo do Valladolid tanto 
conoce y am a , y que le coamueve y

s, Nada puede decirse que de una paiiaa

La Fe* la Patria de Toitosa se lamenta de 
los espantosos progresos que en 
Wos inmediatas hace el socialismo. Ku Camare- 
los,Granadella, Aldea, Burjasema y La Palma, 
se han empreadido roturaciones ea terreiios de 
propiedad particular; y  apeuas se vieron libres 
los «oeialistas délas fuerzas que salieron de fo ^
tosa oara impedir estos trabajos,fueron de nue­
vo invadidos aquellos terrenos. Ademas, el jua- 
T e s  Dor la noche, en la psrtida da ñamarle, ^e-- 
r o n  laceodiados gran número de pajMes,jQuo 
d i r á n  de estosieatretenimientos los librepensa­
dores de Tortoaa? La sociedad salvaje que tra ­
tan de fundar vahacieadoprosélitos.

Est*s posesioaes no pueden ser ya objeto de 
trasmisión de una potencia europea á otra. Coan­
do cesen sus relaciontt actoaies tienen que con­
vertirse en pueblos independientes, con derecho 
á decidir de su condicion futura y de sus_ rela­
ciones coa otros pueblos. Los Estados Unidos, 
para poner térmiao á la efusioa de sangre ea 
Cuba, y ea interés da un pueblo veciao, haa  pro- 
puesto sus buenos oácios i  de restablecer la 
paz. No habiendo sido aceptada por España esta 
oferta, sobre la única base qae polia admitir 
Cuba, ha sido retirada; pero el Gobierno espera 
que sus buenos oficios podrán ser todavía útiles 
para la termiaacion de esta iafelis contienda. 
Entre tanto  se han impedido varias expedicio­
nes ilegales contra Caba, procurando el Gobier­
no ejecutar las leyes de la neutralidad de buena 
fe, por más desagradable que le sea no encontrar 
la aiiama buena Té de parte de otras nacioaas.

El presidente anuncia además que babiéndoae 
aceptado su mediación por todos para el arreglo 
de las diterencias España y «s repúblecas 
del Paciflco, se reunirá con este objeto un Con­
greso en Washington durante el invierno ac­
tual.»

El sábado por la nochu salieron, de Madrid pa­
ra Cádiz cun el fin de embarcarse en dirección a 
Cuba en concepto de voluntarios, 400 individuos 
que llegaron por la mañane procedentes del pre­
sidio de Valladolid.

Ayer salieron asimismo de Zaragoza con di­
rección á Cádiz, 104 penados leves que volunta­
riamente se han alistado para el mismo destino.

LosSres. Barcena, Moial y Quecido, Párroco 
e l  mimero de San Cosme y Coadjutores los se­
gundos, haa aido reduciduB & prisioa en Burgos
üorórden de la autoridad.

íTeadremos que lamentar aquí an nuevo atro- 
ttetlo? Es de temer, teniendo en cuenta la con­
ducta que se observa cou el Olero de algunos 
meses a esta parte.

Los alumnos de la escuela central de agri­
cultura han abandonado la asistencia a todas las 
clases. _____  ______ _

Según E l Imparcial, lia sido destinado á Iw 
órdenes del capitan general de Cataluña el bri- 
eadiei D. Antonio Pieltain y Jovc Huergo. á fin 
de que desempeñe el cargo de director de ios 
sornatenesde U alta montana de aquella pro­
vincia. .

Leemos en B l Putilo:
«Nos han dicho que cierto periódico se ha per­

mitido criticar el voto qae nuestro director emi­
tió el viérneg último en favor de los oficiales y 
sargentos emigrados con él en Francia durante 
27 meses, y algunos comprometidos por él para
revolucionarse.» , ^ , a n

«Al partido liberal debe decirle el br. García 
Buiz, que votó así por dictárselo su conciencia y 
sn patriotismo. A 1<« que le criticaron el voto, 
solamente tiene que decirles, que votó asi poe-
QUB L E  I>IÓ LA. GANA.»

jSi será liberal el republicano Sr. García Ruizl

En una carta que recibimos de Valladolid y 
que por falta de espacio no hemos podido pu ­
blicar hasta hoy, se nos dan los siguientes por - 
menores acerca de la Inauguración de la acade­
mia Za J u v e n lu d C tm ic a .l^ o ,  según dijimos 
dias pasados, acaba de establecerse en aquella ca- 

pital:
«Ayer, día déla  Purísima Concepción, tuvl-

siempre, ñaua puouo uc-.ioo • rr;-
idea de su brillante peroraciou interrumpiaa a 
cada pasopor estrepitosos y aeiiorados aplausos.

La misión de la juventud en los tiempos ac­
tuales, el combate de la cieacia católica con el 
error arrancó al orador frases felicísimas v pen 
samientos sublime* que desearemos hubieran 
sido reproducidos. También el señor maestre-es - 
cuela de ia oúama metropolitana, para concluir, 
animó á los jóvenes con cariñosas y santidss pa­
labras á qae perseverasea eu el uamino de la

'*Asf lérmiaó esta fiesta consoladora de la cual 
salieroa todos aumameato eomplacidus, Batute- 
chos del Bütable testimoaío de au fé qu'; ha dadíj
la  juveutud vallisoletana y esperando macho de
la actividad, inteligencia y nobles deseos de loa 
asociados.

El telégrafo Irasatlantioo trasmite el men- 
sage presentado el lunes último al Oongieso 
norte-americano por el presidentftQrant. La par­
te que se refiere á España encierra verdadera 
gravedad:

«Sieado los Estados-Unidos la más libre de 
todas las naíionsB, sus paeblos sinH)atuBn con 
todos aquellos que lucbaa por su libertad; pero, 
aun simpatizando coa ellos ̂  deben abstenerle 
de imponer sus deseos á aaciones que los repug 
nan, y de tomer, sin ser llamados, parte acuva 
ea las contieadas eatre aacioaesó entre los Go- 
bis^íios y sus BÚbditoa. Tal iia sido la política de 
la adminístracjoa ea estas cuestiones. Por es­
pacio de más i e  un a^o una rica provincia de 
üspaña, que nos inspira profundo ínteres,ha os­
lado luchando por su iadependeacia.

El pueblo y el gobierno Je los Estadog -Oai(?o0 
experimentau ea ravor dei pusblo de Cuba en la 
presente lucha los miemos calurosos gentjmien- 
toR '’ue experimeataron en favor de las antiguas 
co lo n ias  ¿“oañolas durante sus antenoreBluolms 
con ^ero U C o n tien d a  ea Cuba no h a

llegado nunca á condiciones que 
guerra en seatido que da á esta palabra la |e j
interaacional, ni que presenten una oigaaiza
cion política de íacío por parte de los
tes que pueda justificar por la de 1°®
Unidos su reconocimiento como beligerantes.

Sin embargo, queda intacto el principio de 
que esta nación es el único juez que pueáe da- 
cidir cuáado hd de conceder el derecho de beli­
gerantes, 7 * un pueblo que lucha poremaaoi- 
parse de ua  Gobierao á quiea considera oprs- 
sor, ya S una nacioa en guerra con otra. Los 
Estados-Diiidos no tienen intención de interve­
nir ea la lucha existente entK España y sus po­
sesiones coloniales de América. Oreen que a su 
debido tiempo tanto España como gtras poten- 
cias conoceráa Que bu interés esta en teriaiuar 
esas luchas y ca establecer sus actuales posesio­
nes como potencias independientes y miembros 
(Je la fsmi la de las naciones.

Parece que hoy á la uaa se j'euue la unión U- 
beral en la sección tercera de las Córtes, con ob­
jeto de acordar la conducta que deben seguir en 
la cuestión que se empezó á discutir ayer sobre 

s alhajas Je la corona.
Este debate, según ua  periódico, durara por lo 

ménos tres ó cuatro días en las Cdrtes, pues tie­
nen pedida la palabra ya varios individuos de la 
comision , y ademas hablará también el minis­
tro de Hacienda, y aun se cree por algunos qae 
en él terciará si presidente del Consejo.

l a  Correspondencia anuncia anoche que varios 
diputados se disponen ya á regresar á sus casas 
con el ftn de pasar con sus familias las próximas 
pascuas.

4Y los presupuestos?

Parece qije se ha concedido el cuartel para el 
punto que ehja al brigadier D. José Lagunero, 
gobernador mihtar que ha sido de la provincia 
de Tarragona.

El general Gándara, capilan general que fué q 
d é las  islas Filipinas, ha sido autorizado para f,

. . .  ___ ^  ^  . a a v A W l l  i> i  A  Vt  I 1 <

animación en la Bolsa, pronaaciándoB# en baja 
todos loa valores. El consolidado interior, que 
principió vendiéndose á 23-69, estaba ofrecido A 
última hora á 23-40 sin compradores.

¿Qué tiene esto de axtraño, estaado la Ha­
cienda de España en manos de un ministro cuja 
ciencia económica consiste en proyectar em­
préstitos?

Dice un periódico que el señor gobernador de 
Madrid está resuelto a que no se continúe ju ­
gando como hasta aqui, con perjuicio de la mo­
ral pública y de los intereses todos.

Nofeltaran diarios situacioneros que cubran 
los garitos, perdición de la juventud, con el 
manto de los dtreohoi individKaifs.

Según Za Corresps/idmcia, en la última se­
sión celebrada por el ayuntamiento de esta ca­
pital, se acordó la supresión de los médicos su­
pernumerarios que visitaban en las afueras, 
creando en su lugar plazas de médicos de se­
gunda clase con el carácter de interinos.

El ayuntamiento obra con arreglo á lae exi­
gencias revolucionarias que quieren la interiai- 
dad para todo. Las revolacioaanas como transi­
torias rechazan lo permanente.

Las últimas noticias del París alcanzan al 2T 
de Octubre. Se había constituido un nuevo mi­
nisterio del modo siguiente:

Ministro de la Guerra j  presidente del Consejo 
el coronel D. Juan Francisco Balta, jefe del aa- 
terior Gabinete; de Relaciones exteriores, doc­
tor D. Mariano Dorado; de Gobierno, Corenel don 
Francisco de Paula Becada; de Justicia, doctor 
D. Mariano Felipe Paz Soldán; de Hacienda in­
terino, D. Manuel Angulo.

Se ha declarado que los consignatarios de 
guano en España deben gozar dei mismo benefi­
cio que acuerdan á las otras consignaciones los 
decretos de 16 de Junio y 20 de Julio último, en 
cuanto á la extracción 3e guano de las islas de 
Chincha, Macabí y Bahía de la Independencia, 
para garantir el servicio de la deuda exteraa en 
proporcioa á la cantidad coa que cada uaa de 
ellas contribuye.

fijar su residencia eu situación de cuartel, 
esta capital.

La votaeion en que fué desechada por laa Cór- 
tes la ley de indemnización á los emigrados, su­
giere á un diario valenciano pitas reflexiones: 

«El Gobierno radical ha sufrido la primera 
derrota parlamentaria. |Y qué derrota tan  sig- 
nificativa por la naturaleza del proyecto tme se 
debatíal Ha sido condenada por las Córtes Cons­
tituyentes la sedición militar, ha sido condena­
do lo que significa el general Prim, ha sido con­
denado lo que dió origen á la situación que sim­
bolizan esas mismas Córtes. [Justos castigos 
lue reserva la lógica de los suci'sos á los qae in- 
riugen las leyes naturales del órden moral y po­

lítico.»

NOTICIAS GENERALES.

A caban de  d n rse  á  la  ca lan ipa  y de  po ­
nerse á la venta unos preciosos villancicos, ar­
reglados para órgano y piano por el distinguido 
compositor religioso D. José Falcó, y á propósi­
to  para cantarse ea la próxima Navidad. Los 
pedidos ss hacen por medio de carta al aator, 
calle de la Colegiata, número 13, almacén de 
pianos, é incluyendo ocho reales en sellos de 
franqueo.

E l  ó rg a n o -C ^ n ra d o  q u e  e a  o tro  la g a r
anuaeiamos, llama con justo motivo la atención, 
entre otras circunstancias recomendables, por su 
sencillez y la facilidad con que puede manejarse 
h sstapo rlas  personas ménos acostumbradas ó 
inteligeates en la materia, siendo de esta mane­
ra  inaecesaria la plaza de orgaaista. Haciendo 
Bl Imparciai Aragon/í el elogio de dicho órga­
no, por haberlo oído en la Iglesia de Moatañana, 
dice que la música de la Misa auaque sencilla, es 
d e m u j buen efecto, y qae taoto en ella como 
en los intermedios ceremoniales, dió los mejores 
resultados.

P o r  la  ÍDtervenci«n de  l a  a d m io ls t r a -
cion económica de la províDcia de Madrid, se 
previene 4 los individuos que perciban haberes 
pssivos, se presenten des'le el 3 de Enero próxi­
mo en las contadurías de las provincias respecti­
vas, á pasar la revista prevenida por real órden 
de éó <íe Julio de 1855.

I lú  a i |a i  la s  iu a tc r it ts  que con tiene  e l u l­
timo número de la revista hispano americana 
Aliar y Trono, que dirigen los Sres. D. A. J. de 
Vildósola y D. Valentín Gómez: De la Inquisi­
ción ea sus relaciones con la civilización espa­
ñola: el Sr. Borrego y la Inquisición: VI, por don 
Francisco Navarro "filloslada.—Glorias del libe­
ralismo: las ruinas de Santo Domingo el Real de 
Madrid, por D. Fernando Bríeva y Salvatierra.— 
Ligeras consideraciones acerca del socialismo, 
por ¿ .E n rique  del Castillo y Alba,—Noticias 
ultramarinas, por D. A. J. de vildósola.—Alocu­
ción de Su Santidad el Papa Pío IX en la re­
unión preparatoria para e Concilio, celebrada 
en la capilla Sixtina el 2 del corriente mes.— 
Virginia ó Boma en tiempo de Nerón; novela es­
crita en francés por Villefranche y traducida por 
D. Francisco MelMr ^ontinuacion).— Revista 
delaseinana, porE  —borrespondencia extran­
jera.— Parte oficial de ia Oaeeta, — Sueltos.-— 
Anuncios.—Además se reparten con este n ú ­
mero los dos pliegos primeros (32 p á g in ^  de 
l a  Samaritana, proverbio escrito por Luis veui- 
llot y traducido por D. A. J. de Vildósola,.

Continúa el ministerio .de la Guerra dispen­
sando gracias. Ayer, según un diario noticiero, 
fueron aprobadas las concedidas á los auxiliares 
del ministerio de la Guerra, por lot soticios ex- 
íraordinarios que ha» preítado durante las insur- 
reepiones carlista y republicana.

—■------ ------
Según Internacional, otra ve* se han he­

cho ofrecimientos que haa sido rechazados, al 
archiduque Luis Víctor, hermauo del emperador 
de Austria.

Esto prueba que la candidatura del duque de 
Géaoya va á quedar «a proyecto, y el Gobierno 
una vez más clias/jueado como lo esperábamos.

Según dice B l Correo M ilitar , algunos de los 
oficiales procedentes do la emigración han ma­
nifestado á dicho periódico que son los primeros 
en alegrarse de que no se los concedan os suel­
dos de la emigración negadas por las Córtes 
considerándose bien recompensados con los dos 
empleos que se les concedieron. Traslado al Go­
bierno y al país.

PARTE RELIGIOSA-

Bl nuevo sistema monetario empezará á reg^r, 
según la ley, el 1.° áe Enero de 1871, y no el "Q 
como dice Las Noteiad^s.

Al Eco Progreso le consta de una manera 
cierta que en el departamento del Ferrol se tra­
ta  de despedir á la mayor parte de los ópetarios 
de aquel arsenal.

A esto llaman economias los TeyoluoionarioB.

La dirección general de Rentas ha remitido á 
la de Propiedades, los inventarios de .los edifi­
cios y enseres de las fábricas de sal, para que se 
incaute de ellos en 1." de Enero, en cuyo día 
queda desestancada la sal.

Según las últimas noticiisde P o r tu ^ l  la cri­
sis parecía aplazada, dísminiivéndose or 
,e u a  movimiento militar. El rey y la ri 
lían recorrido las calles i  caballo.

/9l
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PARTE OFICIAL.

A n ú u c ia s e  la  p u b l ic a c ió n  de i jn  n u e v o  penó-
dieo progresista. Su primera intencioh, dice un
d ia r io  situacionero, será rechazar algunas per­
sonalidades peligrosas, condenar la candidatura 
del duque de Géaova y escitaiP al país á que 4e 
algún modo manifieste su eeatimiento y sus as­
piraciones. , , , , . j  j  1 

O no lo entendemos, ó eets nuevo adalid dei 
progreso Viene á esgrimir sus armas contra el 
Jobierno.

Parece que ayer taíde se advirtió bastante des-

Por decreto del ministro de Fomento de 10 
del corriente, se conceden á D. Francisco Va- 
llespinosa y Rentos, director del instituto de 
San Isidro de esta capital, los honores de jefe 
superior'de administración civil.

por ^l mismo ministerio se autoriza á la coip- 
pañia del ferrp-carril de J^aragoza á Escatron 
paca aumentar su capital social hasta la suma de 
8 .600,000 escudos, y para que en lo sucesivo 
adopte la degominacion de tCompaní» de los 
ferro-carriles de Zaragoza á Egcatron y de Val 
de Zafra á las minas de la cuenca carbonífera de 
Gargallo-Utrillas.»

S a n t o  db h o t . . 9 a «  Nicasio, Obisi>o.
Santo de uaSaha. San Ensebio, Obispo y 

múrítr.—Témpora.
CDLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de Italianos, donde termina la novena, de 
la Virgen de la Concepción: á las diez sera la 
Misa mayor con sermón, que predicará D. Jaime 
Cardona, y por la tarde en los ejercicios será ora­
dor D. Gerónimo Martiaez.

Se celebrarán funciones solemnes á Nuestra 
Señora en el misterio de su Inmaculada Concepr 
cion en la capilla de la Venerable Qrden Tereei^ 
de'San Francisco y en el hospital de Presbí­
teros naturales de Madrid (Torrecilla del Leal), 
predicarán respectivamente D. Manuel Gonzá­
lez y D. Manuel Uribe: por la tarde en ambas 
iglesias se cantarán completas, terminando con 
la salve y reserva. ,

En la parroquia de San Pedre contmua la no­
vena de la Purísima, y predicará en la Misa m a­
yor D. Vicente Rodríguez, y por la tarde el Pa­
dre Tornos.

Sigue celebrándose por la tarda la novena da 
la Virgen de Loreto en su iglesia, y será orador 
el Sr. Cardona.

Terminan por la nccha las novenas de la Vir­
gen de la Concepción en el oratorio dei Olivar y 
en San Ignacio.

Visita DE LA CÓRT8 de MarIa. Nuestra Se­
ñora del Tránsito en el Cármen Calzado ó en 
San Cayetano, ó la de la Asunción en San Justo.

Se reza de la octava de la Inmaculada Con- 
eepcion, con rito doblo y color blanco ó a?ul, ha­
ciéndose conmemoracion de la Feria.

M pffnta  i í  E l  Pbnsamibnto EspaSol, 
Pelayo, 34, 

i  cargo de R. Labajos y Arenas.

« ^ T = r C C I O I S r  I D E  A J ^ m J T s r C I O S .

T I N T U R A  INGLESA I NSTANTANEA
PRKPARiD.t POB

D E S I V O U S ,__ ____________  Perfumista

CSICO ISVESTOIl D! Ik T lST lill.\ 'lS6lESi
JBT -V, en lii Kspo»'!'*'»» u .u iu
8 et 10 PMíOoe Df.lorme, rué Je Rivoli, en face des futlenes, PARIS.

cabellos í  ¡n al ndmíMi'i» tinífit lí»« la '■■tntaja át no mancAar U

S íifjninoun peiifffo ?<»•<» talud. Su» efcptq» son B»r*n«iu«s.
To, doctor ROÜI,

> poDí, m»nti»D6 y toniflia i» « b e l l t r i . ______________

Deposito eu Madrid, Agencia frauco-española, calle del Sordo, 31 , bajo (A.)

LA PASTA PECTORAL de Degene- 
Itais es muy agradable al gusto, bua- 
Iviza muy pronto todas las irritacicaes 
Idei pecho, facilita la espectoracion, 
caima los ataques de tos, contiene y 

■cura, lacoqueluche. Ofrece la ventaja 
¡de pcderee tomar en cualquier lugar y 
jtiempo, y de conservarse muchos aSos 

sin perder nada de su eficacia

hermanos. Moreno Mit^uel. Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.____________  { •.

p a s t a

¿•Mó t o m á z  

n K D É G É Ñ É T Á IS F iB M ^

- SÍí:.i n  L’S  E H Á  .

«  C h  ALBERT
La composidon de este vino si eunclU-

«d« téníc»» y depariÜTU el mM
wentB teríMático emplead# PM»
de lu  eaf*tóeá»'ie« »#creu» mu In v e t^
i u ,  ttl con.8 á i  las
nw, wcréful»», vldo* *»aír»»

■ 'Uéáicuie laf¡¡c'4¡tad dePm-u 
maettro en farmana, 
macM ieo á t  los hosftia lu  d i  
la ciudad d i  Paris, p ro fuor 4 t  

¡ midiono y  éofdnfca, affríMMo 
con DflWaí m tia lla t  y nccrn- 

\pensas nactonalet, líe.

h u  (OLoe cneaiai tratnta
■ I « t  t to  ■

lUflom dt 
rMinlM 6

J A K A B E
TOKl-RBQBRBRAOOR 

DI

Q U I N A  Y D E  H I E R R O
de aWMAÜLT y C'*, en Parif 

FuToaciutUoi i i  S . Á . I .  *l Principe 
lispiUo*.

Bajo una forma límpida y agra­
dable esie medicamento reúne la 
quina que es el tónico mas esce- 
leate y el hierro uno de los prin- 
dpales elementos de la sangre. 
Por esto le han adoptado los mas 
distinguidos médicos de París 
lara los colore» pálidos,
aciUtar el desarrollo de las jó­

venes y volver al cuerM los prin­
cipios alterados ó perdidos. Hace 
desaparecer rápidamente los (n 
tolerables dolores de estómago 
que cauba la anemia 6 la leucor­
rea á los coales eaián frecnen- 
temente ^ e ta s  las mujeres 3

; 4 e ordena con bnen ^ 1 0  á tos 
niños débiles y linfáticos 6 es­
crofulosos. Abre el apetito, ayuda 
la digestión y conviene i  todas 
las personas coya sangre ha em­
pobrecido por enfermed^M 7 
convalecencus largas y diñciles. 
En poco tiempo se esperimentan 
su* buenos resoltados.

EXAMEN CBITICO
DEL

GOBlEIlíi’O
EÎ  L.A SOCIEDAD MODEKNA,

POa BL
R e v e re n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L I ,  

d e  l a  C om pafila  d e  Je sü s .

í

TOMO PRIMERO.

liUroduocii n .—E* principio heterodoxo.
_El ♦uf'íg'O univ«r>íl.—Püsts'ou de_l>
auioriddJ.—l'-m-ucipaciOD do les pMíUos 

L'b.riíd —Libc'in 1 de ini¡>reDia. 
—Tecrias_!0cini*'s sobie l< eufeñíinKí.—Na- 
turaii''mü.—Felicidad social.—ÜiíJáiOD de 
0' pudeiea.

TOMO SEGUNDO.
L.1 ca'i jTi á !a iiiO er.;a.—Pudír legisla­

tivo.—l'u í t r  ij cuiivo.—La sdmininracioD 
e.u ius ticrias.—La aiJtn i.istracion en la 
pHria.—Ei cjér'’i'-o sfgBti l»s con<iitucio- 
!■(!■ moiernas.—El podtr ju jiciíl «egau la» 
miomas cousillucionts.—Eijiiogo.

l>ús icnnos J - c e r c a  de 600 páginas cada 
uuu.— Véndese en la aduiif'istr&ciou d e  £ 1. 
l'KWSAMiKNTO E sPaSo l.—Prcclo: 28 rs. tn  
Mailtid, y 32 en j.tovincias, fra:;co d e p o r te

LA MODA ELEGANTE ILISTRADA,
EXCLUSIVO PÁR^ M ñORAS Y SEÑORITAS.

Las moda, más recientes representadas por los 
(•  conocen, las expllcsciones más detallabas que 8» pueden desear, la 
iura de sus Dovelssy artículos hacen que esta publicación no tenga rival ni aun e

«tranjsro. R E P A R T E  , • . ,
2.000 á 2,500 dibujo? ds bordados, labores y aíonjos de cuanUs clasM inventa «  

buen gu ,to —SI grar des patrones para cortes de vpsiido
cerfa» en colores, puoto Berlin.—Algunas pleias de música.—»00 ^
48 ó mis sobro a c e r o ,  iluminados.—t,500 o más columnwde lectura. Umaüo 
¡inpreMS sobre papel vitela, que contienen cuanta» expliMCiones puedan desearse sobre 
la* labore» y adornos, y «obre 60 tomáis de nnvdas preciosas, instruetivas > morales.

Rti.GAK>0.
La« señoras que sa abonen á 1» edición do lujo, reciben gratts el gran Almanagve 

Enciclopédiw español iluitrado, que !a empresa publica exclu-ivamerite con esta

*^^*Para m^s de.taües le dá el prospecto gratis en so administración de Madrid, calla 
de Bailen, Dúm. i , y hbreriadoB, C. %iUy-líaillifere, plaza de Topeie.QULi. B. 

TamUiín se r*mite i  uroviocias a guitn lo solicite.

M rABlS, F«a • • •  ^ 1 ^
E n  M,.drid, Sres. Burrell hermanos, Escolar, A. Just, Moreno Miquel Y 

OcBña BaroelOiiar Borrell hermanos, viuda de Padro y D. Raaioo| r,uyas.--Valeiicla 
Vicente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.—Malaga, P, Plorou 
go.—Murcia, Lúeas SerraDO.—Zaragoza, R. Ríos Blanco.

De^u IW- V.. Jlidrij: Srrs. B'-irrel', rifr* 
mano*. Símon. Sa che?. Ocaña, Moredo !Hi-
q u s t .  *"'*'‘0 '»r. ü'Ziirr'iri t  S,Tav‘'.d''i, (A.)

L f t  f f i U E t f f i  C S í l T I C A ,
aKTE la CIENt.l.^ y Kl.. i:MST1AN1SMÜ.

del P Fclix i'C !86í.
F- lloto t lt  i'i^gioís. c u ss ta  i  fs, r  
w^drid y  5 en p r u . - i '? c l i ' t "  '3 jlr.-.'-iia'.r* 
r , , 81 l ',«p*»* li .P « -*V

LA
LBCTÜRA PARA BL PUEBLO.

Eite iuttrrsanls folleto, entre las im- 
porlaDtes materias que contiene se encnen- 
tra an himno marcial en honor del seíior 
D. Cárl.s VII 

Se vende en la imprenta de El Pbpísa- 
MiENTO E«paS ..l, y eo las librería» rtiigio- 
»..s úe provil.cía?, y fo Ma. rid eulas de 
U amenfli, Aguaoo. Sdncht-z Rubio. D. Lto- 
cadio Lopei, Te¿do j  Gueíia.

L(s foJidos 4 D. Roque Labajos, Cabeza, 
á7, principal, aco'’’pafiando su importe en 
ibrai-zas 6 &ell:-8 d.’ franqueo.

Precio: 1)08 y medio reaies en Hadrid y
•-•Q on franrr* pí

DE HIGADOS F R E S C Ó s f f  
E D A C A I j A-O d e  Ü

Farm* 2 R üeCastiguome París

B ittí piUoruIas, únicas ftatorl»d*s, son con­
sideradas desde 70 riles «C8 como el purgativo mas 

salndable. Tomanse ya en ayunas y» 
eon is comida. Bxijase qoe c*da J  el prospecto 
que 88 da gratis lleven la firma A. Rouviere y l u  
fniclales A . U .  en «1 centro de la mire» de fabri» 
c« : Hfttel Rlcbelira. vif-i-vi déla rae d’Anlin. 

Bn Pmíj, FOTM it Leroy, . »»• NeuT*-«aiatrAu|«6B. ■ #  en todia Itt
bx«au fawisrisa

r .  VERDADEROS

GRANOSdeSALUD
t a k D ó c T Q R  F R A N G K

Denósiios en Slaatid: Farmacias üe Simüü, Mureuy Miuuel, Escolar, Saiicliez Ucuñ*. 
Orteg^y franco-espaagla, 51, oaUí del Sordo, iirve los pedido».

OKGANO-OONÜADO.
«EAL PRIVILEGIO DE INVENCION.

PREM IADO CON M EDALLA E N  L A  EXPOSICION DE ZARAGOZA.

Con dicho instrumento ae tocan Misas, Vísperas, Goios, Salve y cuento sea ne­
cesario en una Iglesia, á canto llano ó figurado, ain saber música. Media hora basta 
parE comprender su mecanismo, y ua  solo día para usarlo perfectamen te.

Los hay colocados, ccn gran éxito, en Bilbao, Chodes, Montanana (Aragón) y á 
fines de Noviembre se colocará otro en Arrayoz (Baztan, Kavarra); y á fin de afio
en varios puntos. , „ í j  j

Los hay de varios precios. Sscoaceden plazos para su pago. Graa surtido de 
pianos y harmoniuns, españoles y extranjeros, con las mismas condiciones de

los pormenores, dirigirse al inventor y fabricante del drgaao. ConraÍQ 
Q m ía , en Pwnplgna. [Núm. 681.)
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